
CU1 A. S IB 
~ ArdJM SlrnM P/~ 

CLÁUSULA DE CESIÓN DE DERECHO DE PUBLICACIÓN DE TESIS 

Yo ........... l~\ RK l. O ... i.\./.1?\ \\\Nl\ .... \;) .~.N O.Q.!.I:\ ... 0. ~1 .6. r ~ .................................... . 

autor/a de la tesis titulada: 

DISTORSIONES COGNITIVAS Y EMPATÍA EN PRIVADOS DE LIBERTAD DE LA CIUDAD 
DE TUPIZA Y VILLAZÓN POR DELITOS DE VIOLENCIA SEXUAL COMETIDOS CONTRA 
MENORES DE EDAD 

mediante el presente documento, declaro que la obra mencionada es de mi exclusiva autoría 
y producción. Esta tesis ha sido elaborada como uno de los requisitos previos para la 
obtención del título de: "Magíster en Psicología Forense" en la Universidad Andina Simón 
Bolívar, Sede Central Sucre. 

Cesión de Derechos: 

1. Derechos Cedidos: A partir de la fecha de la defensa de grado, cedo a la Universidad 
Andina Simón Bolívar, Sede Central Sucre, los derechos exclusivos de reproducción, 
comunicación pública, distribución y divulgación de la obra. La Universidad está 
autorizada a utilizar esta obra por cualquier medio, actualmente conocido o que se 
desarrolle en el futuro, siempre y cuando dicha utilización no se realice con fines de 
lucro. Esta cesión incluye la reproducción total o parcial en formatos virtual, 
electrónico, digital, u óptico, así como su uso en red local e Internet. 

2. Responsabilidades del Autor: Declaro que, en caso de presentarse cualquier 
reclamación o demanda por parte de terceros respecto de los derechos de autor de la 
obra mencionada, asumiré toda la responsabilidad legal frente a dichos terceros y 
frente a la Universidad, incluyendo, sin limitación, la defensa de tales reclamaciones 
y el mantenimiento de la Universidad indemne frente a las mismas. 

3. Entrega de Ejemplares: En esta fecha, entrego a la biblioteca de la Universidad un 
ejemplar de la obra y sus anexos, en formatos impreso y digital o electrónico. 

Fecha. C?Y /q,1_ / /q~ J~ ... 

Firma: --<fS#? .. ....... . 



 

 

 

UNIVERSIDAD ANDINA SIMÓN BOLÍVAR 
SEDE CENTRAL 
Sucre – Bolivia 

 

 

PROGRAMA DE MAESTRÍA EN: 

“PSICOLOGÍA FORENSE” – Versión II 

 

 

DISTORSIONES COGNITIVAS Y EMPATÍA EN PRIVADOS DE 
LIBERTAD DE LA CIUDAD DE TUPIZA Y VILLAZÓN POR DELITOS 

DE VIOLENCIA SEXUAL COMETIDOS CONTRA MENORES DE 
EDAD 

 

 
Tesis presentada para optar al Grado 
Académico de Magíster en “Psicología 
Forense” 
 

 

MAESTRANTE: INGRID IVANNA MENDOZA GAETE 
 

 

Sucre – Bolivia 

2025  



 

 

 

UNIVERSIDAD ANDINA SIMÓN BOLÍVAR 
SEDE CENTRAL 
Sucre – Bolivia 

 

 

PROGRAMA DE MAESTRÍA EN: 

“PSICOLOGÍA FORENSE” – Versión II 

 

 

DISTORSIONES COGNITIVAS Y EMPATÍA EN PRIVADOS DE 
LIBERTAD DE LA CIUDAD DE TUPIZA Y VILLAZÓN POR DELITOS 

DE VIOLENCIA SEXUAL COMETIDOS CONTRA MENORES DE 
EDAD 

 

 
Tesis presentada para optar al Grado 
Académico de Magíster en “Psicología 
Forense” 
 

 

MAESTRANTE: INGRID IVANNA MENDOZA GAETE 
TUTOR: FRANNIE CECILIA MARÍN URIONA 

 

Sucre – Bolivia 

2025 



i 

 

DEDICATORIA 

 

A mis padres por su apoyo incondicional 

a lo largo de mi vida, por todo el esfuerzo para 

ayudarme a que este sueño se haga realidad. 

 

A mí amado esposo y mis adorados hijos, por ser 

los impulsores de mis logros, por comprender mi ausencia 

con amor y paciencia. 

  



ii 

 

AGRADECIMIENTOS 

 

A mi tutora Mcs. Frannie Cecilia Marín Uriona por el apoyo 

brindado durante el desarrollo de esta investigación, por su  

paciencia y profesionalismo. 

 

A los internos de los Centros Penitenciarios por su predisposición  

y colaboración para que este estudio sea posible. 

 

A todos los docentes que me guiaron en el transcurso de mi 

formación.  

  



iii 

 

RESUMEN 

La presente tesis pretende evaluar el nivel de distorsiones cognitivas y tipo de empatía 

experimentado por los privados de libertad, de la ciudad de Tupiza y Villazón, por delitos de 

violencia sexual cometidos contra menores de edad; para dicho fin se obtuvieron datos de 

una muestra compuesta por 56 sujetos en condición de privación de libertad con sentencia 

ejecutoriada y detención preventiva, todos del sexo masculino.  

El estudio asumió un diseño no experimental de tipo descriptivo y correlacional pues, 

se obtuvieron estadísticas descriptivas de la variable distorsiones cognitivas y empatía, para 

posteriormente, establecer su correlación. Los instrumentos aplicados fueron, la Escala de 

Distorsiones Cognitivas (Abel And Becker Cognition Scale) y la Escala de Empatía (The Child 

Molester Empathy Measure). 

Como conclusiones, se tiene respecto al nivel de distorsiones cognitivas, una 

tendencia baja, lo cual significa que los sujetos evaluados no presentan creencias erróneas 

que expliquen su conducta delictiva. Respecto al nivel y tipo de empatía, se evidencia un nivel 

bajo de esta variable, principalmente en lo referente a su componente afectivo, lo cual 

significa que, más allá de comprender la angustia y sufrimiento de las víctimas, son incapaces 

de reflejar las emociones y sentimientos experimentados por éstas.  

 

Palabras clave: Distorsiones cognitivas, empatía, violencia sexual. 
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ABSTRACT 

This thesis pretends to evaluate the level of cognitive distortions and type of empathy 

experimented by the ones who are deprived of freedom, in the city of Tupiza and Villazón, for 

committing crimes of sexual abuse against minors. For this purpose, data were obtained from 

a sample composed of 56 individuals in conditions of deprivation of freedom with enforceable 

sentence and preventive detention, all of them male. 

The study assumed a non-experimental design of descriptive and correlational type 

because descriptive statistics were obtained from the variable cognitive distortions and 

empathy to establish a correlation later. The instruments used were the Scale of Cognitive 

Distortions (Abel and Becker Cognition Scale) and Scale of Empathy (The Child Molester 

Empathy Measure). 

As conclusions, there is a low tendency regarding the level of cognitive distortions, 

which means that the evaluated individuals do not present erroneous beliefs that could explain 

their criminal behavior. Regarding the level and type of empathy, it is evidenced a low level of 

this variable, principally in the relation to its affective component, which means that, beyond 

understanding the anguish and suffering of the victims, they are unable to reflect the emotions 

and feelings experimented by this ones. 

Key words: Cognitive distortions, empathy, sexual abuse. 
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1 INTRODUCCIÓN 

En Bolivia la violencia sexual a menores de edad impacta significativamente sin 

distinción de raza, cultura, sexo, religión o condición social; hasta ahora se ha negado o 

subestimado el contexto en el que ocurre, siendo una de las principales causas de violencia 

contra la niñez en nuestro país, por su impacto en la dignidad humana, la genealogía familiar, 

los efectos morales, sociales y psicológicos. 

Las cifras que se manejan sobre ésta problemática son producto del número de 

denuncias, sin que por esto coincidan con los casos ocurridos, ya que no todas son 

denunciadas por lo que solo se contabilizan aquellas que traspasan los umbrales jurídicos, 

prueba de ello son los datos estadísticos del Ministerio Público el cual reporta 2.803 casos de 

Violación infante, niña, niño o adolescente, 3.866 casos de abuso sexual y 1.782 casos de 

Estupro para la gestión 2022. Dentro del total de los casos, destacan los delitos sexuales, 

que en el 2022 registró 10.802 casos y en el 2023 se tuvieron 11.450, es decir 648 casos 

más, que corresponde a un incremento del 6%, relacionados a los delitos de Abuso Sexual, 

Estupro, Violación de Infante, Niña, Niño o Adolescente y Violación (Ministerio Público 2024).  

Si bien es claro que al existir una víctima que requiere atención, existe también un 

agresor o perpetrador que necesita ser estudiado e intervenido para su beneficio y el de la 

sociedad. Sin embargo, según Marshall (2001), la privación de la libertad está lejos de 

constituirse en una alternativa integral de solución a esta problemática, ya que la respuesta 

adecuada para la justicia penal mediante la Psicología Forense se encuentra en el estudio 

científico del comportamiento de los delincuentes sexuales. 

La investigación sobre delincuentes sexuales, y más específicamente sobre 

delincuentes sexuales de menores, aún no ha producido un modelo único de características 

psicológicas que los distinga de otros grupos de delincuentes generales, delincuentes 

sexuales o incluso de la población general. En esta tarea se ha logrado comprender que las 

carencias de los agresores en términos de su comportamiento sexual y preferencias sexuales 

están enfocadas en la sensación experimentada de poder al ejercer control y posesión de su 

víctima; razón por la cual, en la mayoría de ocasiones la víctima es indefensa como sucede 

en el caso de menores de edad. De igual manera, las dificultades de relación social se 

traducen en inhabilidades para entablar relaciones funcionales con personas de su misma 

edad, sentimientos de incompetencia, de desvalorización, de minusvalía, poco control y 

dificultades para sentir empatía hacia la víctima. Así mismo, en cuanto a las cogniciones se 

suele encontrar que los agresores sexuales tienden a despersonalizar a sus víctimas, 

justifican el hecho delictivo o lo minimizan entre otras distorsiones (Marshall y Redondo, 

2002). 
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En este sentido la alarma de los casos de agresiones sexuales a menores de edad 

inmersa en nuestra sociedad y tomando en cuenta que en las instituciones penitenciarias y 

carcelarias de Bolivia se tiene una población considerable de personas condenadas por la 

comisión de delitos sexuales, es que se requiere estudiar las variables comúnmente 

asociadas a este tipo de delito a sabiendas de que no existe un perfil único y general para 

todos los agresores sexuales.  

En este estudio se presenta el análisis de dos variables, los niveles de empatía y la 

presencia de distorsiones cognitivas, asociadas al comportamiento de quienes se encuentran 

recluidos por detención preventiva y sentencia ejecutoriada por la comisión de delitos contra 

la integridad y la dignidad sexual a menores de edad en centros penitenciarios de la ciudad 

de Tupiza y Villazón.   

2 JUSTIFICACIÓN 

La falta de investigación y estudio de las variables comúnmente asociadas al delito de 

agresión sexual a menores de edad y tomando en cuenta de que no existe un perfil único y 

general para los agresores sexuales, son factores que justifican la necesidad de realizar la 

presente investigación.  

Desde la psicología forense, se logra este acercamiento en la búsqueda de elaborar 

una aproximación a las características de pensamiento y personalidad, como una herramienta 

para poder prevenir a través de la predicción del comportamiento, la ocurrencia de este tipo 

de delitos que tanto daño causa a las víctimas en nuestro país. 

En este sentido el ámbito de la psicología forense conlleva un conjunto de acciones 

orientadas a evaluar y determinar los móviles, variables psicológicas, que desencadenan una 

conducta socialmente reprobable. Entre éstas variables se encuentran factores como 

antecedentes familiares, factores de personalidad, trastornos emocionales y factores 

cognitivos. Éste último elemento cobra especial relevancia en esta investigación ya que las 

distorsiones cognitivas, en muchos casos sostienen las conductas delictivas al otorgarle al 

agresor, insumos para racionalizar y seguir ejerciendo su conducta. 

Por otra parte, existen otro tipo de variables psicológicas que se constituyen en 

actores que favorecen las conductas socialmente aceptables, como la empatía, que, al 

constituirse en la capacidad de una persona para sintonizar con la situación del otro, tanto a 

nivel cognitivo como emocional, puede promover la aparición de conductas altruistas y evitar 

la presencia de conductas antisociales. 

En tal sentido, las distorsiones cognitivas pueden presentarse como promotoras de 

conductas delictivas y violentas por parte del sujeto que las practica, pero al mismo tiempo la 
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empatía puede conducir a la regulación y control de éstas. La empatía, por lo tanto, se 

constituye en un regulador de la conducta de la persona a través de la capacidad de 

comprender y experimentar en sí mismo, el sufrimiento de los demás. 

En base al enfoque cognitivo conductual, como paradigma fundamental de esta 

investigación, se observará la conducta criminal a partir de los factores que motivan al sujeto 

a cometer este delito y la naturaleza en la que se configura el mismo, a partir del 

comportamiento activo donde existen factores biológicos, genéticos, conductuales y 

estímulos de índole ambiental y sociocultural, que predisponen el actuar de un sujeto. Este 

constructo surge bajo el paradigma cognitivo conductual de la mano de autores como Aaron 

Beck, quien define a estas distorsiones como esquemas cognitivos desadaptativos que 

sesgan y alteran la interpretación de la realidad que nos rodea. Según este autor, estas 

construcciones mentales son universales y pueden estar en la base de numerosos problemas 

psicológicos emocionales y conductuales. 

Es por las razones anteriormente expuestas, que se considera pertinente y relevante 

la presente investigación debido a que dentro de estas variables psicológicas están las 

distorsiones cognitivas que pueden racionalizar la propensión hacia la violencia en menores 

de edad; más aun tomando en cuenta que la ausencia de empatía puede estar relacionada a 

no lograr identificar el sufrimiento y el dolor experimentado por una víctima y predisponer a la 

comisión de distintos delitos. El presente estudio permitirá poseer conocimientos muy 

valiosos de diagnóstico, los que pueden ser orientados a futuro en el campo de la 

investigación psicológica forense y así poder identificar conductas delictivas y comprender 

cuál es la motivación que subyace en estas conductas. 

3 PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

La violencia, en sus diferentes formas, es un fenómeno que se presenta en Bolivia 

con datos cada vez más alarmantes. El constituirse en parte de la población vulnerable, 

expone a los menores al asecho de quienes, en otras circunstancias, sería los responsables 

de su bienestar, como familiares, amigos, maestros, etc. 

El informe de la defensoría del pueblo en Bolivia, presenta datos sobre los casos de 

violencia hasta el año 2015, en dicho informe se describen los porcentajes, principalmente, 

de los casos de violencia física y sexual. El informe anual correspondiente al año 2023, 

registró 3.456 casos de violencia sexual contra niñas, niños y adolescentes, de los cuales el 

82% fueron cometidos por personas conocidas o familiares de las víctimas. 

En Bolivia, se presentan un promedio de 12 casos de violación de niño, niña y 

adolescente, por día. De estos casos, tres de cada cuatro, se constituyen en agresiones 

sexuales, las cuales ocurre en el entorno familiar y la escuela.  
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Por otra parte, se menciona que cerca de un 34% de niñas fueron víctimas de 

agresiones sexuales antes de los 18 años. En el caso de niños, se señala que el 23% de ellos 

fueron víctimas de este tipo de delito, antes de cumplir la mayoría de edad.  

Además, se cuenta con un informe presentado por el Plan Internacional el año 2021, 

donde se exponen datos, también alarmantes.  

En el reporte se menciona que hasta el año 2021, se reportan aproximadamente 110 

casos de violencia contra menores de edad, por día. Hasta el mes de agosto de ese año, 

según lo registrados por la Fiscalía General del Estado, se evidenciaron 24,000 casos de 

violencia contra niñas y mujeres. Sin embargo, esta cantidad de casos se vio en ascenso 

durante la pandemia vivida en el mundo. Durante ésta época, el encierro en el que se encontró 

la población, expuso a los menores frente a sus potenciales agresores. 

Tomando en cuenta que las estadísticas asociadas a los delitos contra la libertad e 

integridad sexual son alarmantes tanto en cantidad como en aumento significativo que tienen 

cada año, esto evidencia la necesidad de profundizar a cerca de este problema para que a 

partir del estudio de las características de un agresor sexual se pueda trabajar en la 

prevención y tratamiento de estos sujetos para beneficio de la sociedad. 

4 FORMULACIÓN DEL PROBLEMA 

Por lo descrito con anterioridad surge el siguiente problema: 

¿Qué tipo de distorsiones cognitivas y nivel de empatía presentan los privados de 

libertad de la ciudad de Tupiza y Villazón por delitos de violencia sexual cometidos contra 

menores de edad? 

5 OBJETIVOS 

5.1 Objetivo General 

Evaluar el nivel de distorsiones cognitivas y tipo de empatía en los privados de libertad, 

de la ciudad de Tupiza y Villazón por delitos de violencia sexual cometidos contra menores 

de edad. 

5.2 Objetivos específicos 

1. Determinar el nivel de distorsiones cognitivas en la población de privados de libertad, de 

la ciudad de Tupiza y Villazón por delitos de violencia sexual cometidos contra menores 

de edad.  

2. Identificar el nivel y tipo de empatía, en privados de libertad, de la ciudad de Tupiza y 

Villazón por delitos de violencia sexual cometidos contra menores de edad. 
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3. Establecer la relación entre los tipos de distorsiones cognitivas y los niveles de empatía 

en la población de estudio, a partir de sus variables sociodemográficas. 

6 HIPÓTESIS 

Los privados de libertad, de la ciudad de Tupiza y Villazón por delitos de violencia 

sexual cometidos contra menores de edad, presentan un elevado nivel de distorsiones 

cognitivas y nivel bajo de empatía.  

6.1 Identificación de variables 

6.1.1 Privados de libertad 

6.1.1.1 Definición conceptual  

El concepto de privación de libertad es una medida cautelar, impuesta por instancias 

competentes y de cumplimiento estricto. Es una limitación a un derecho humano fundamental 

que resulta de una condena impuesta por ley.  

6.1.1.2 Definición operacional 

La definición operacional de privados de libertad fue establecida de acuerdo a las 

variables sociodemográficas de la población de estudio, como edad, situación jurídica y tipo 

de violencia sexual cometida.  

6.1.1.3 Dimensiones de la población de privados de libertad 

Las dimensiones consideradas para investigación de la población de adultos 

infractores de la ley son: 

• Edad: Adultez temprana 18 a 40 años, adultez media 40 a 65 años, adultez tardía 65 

años en adelante. 

• Situación jurídica: Detención preventiva, sentencia ejecutoriada. 

• Tipo de violencia sexual: Violación, abuso sexual, estupro.  

6.1.2 Distorsiones Cognitivas 

6.1.2.1 Definición conceptual 

Las distorsiones cognitivas se refieren a un sistema de sesgos o creencias que 

intervienen en la forma en que las personas interpretan y se relacionan con la realidad. Estos 

sesgos provienen de las vivencias y experiencias del sujeto y quedan arraigadas en su 

sistema de creencias y determinan su comportamiento (Álvarez, 2019). 
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6.1.2.2 Definición operacional 

La definición de medida de la distorsión cognitiva se asumió en función del instrumento 

empleado, la Escala de Distorsiones Cognitivas (Abel, Gore, Holland, Camp, Becker y 

Rathner, 1989) 

6.1.2.3 Dimensiones de las distorsiones cognitivas 

Altas puntuaciones en la evaluación de distorsiones cognitivas ponen en evidencia 

la capacidad del sujeto para procesar e interpretar la realidad con objetividad, dando lugar a 

ajuste conductual funcional. 

Bajas puntuaciones en la evaluación de distorsiones cognitivas ponen en evidencia 

la incapacidad del sujeto para procesar la información de una manera objetiva y coherente, 

generando consecuencias negativas en su relación con el entorno. 

6.1.3 Empatía 

6.1.3.1 Definición conceptual 

La capacidad empática se refiere a la disposición de una persona para identificar, 

comprender y experimentar en sí mismo las circunstancias del otro. Esta capacidad está 

compuesta de factores cognitivo, afectivos y emocionales. En tal sentido, la empatía se 

asienta en dos pilares importantes: el componente cognitivo y el componente afectivo. 

(Martínez, Redondo, Pérez y García, 2008). 

6.1.3.2 Definición operacional 

La definición de medida de la empatía se asumió en función del instrumento 

empleado, es decir, la Escala de Empatía de Abusadores (CMEM) (Fernández et al., 1999). 

6.1.3.3 Dimensiones de la empatía 

Componente cognitivo, se refiere a la capacidad de comprender los daños y efectos 

en las victimas cuando se trata de niños en situaciones de violencia. 

Componente afectivo, relacionada con la capacidad de hacer replica emocional con 

lo que experimenta la víctima infantil en la situación de violencia. 

  



7 

 

6.2 Operacionalización de variables 

Tabla 1. Operacionalización de variables. 

Variables Definición 
Conceptual 

Definición 
Operacional 

Indicadores 

INDEPENDIENTE 
 
 
 
 
Privado de libertad  
 
 

Persona que 
comete un delito 
que se encuentra 
tipificado en el 
código penal, por lo 
que es recluido. 

Edad • Adultez temprana 18 a 
39 años 

•  Adultez media 40 a 64 
años 

• Adultez tardía 65 años 
en adelante. 

Situación jurídica 
• Detención preventiva 
• Sentencia ejecutoriada 

Tipo de violencia 
sexual 

• Violación/violación de 
infante NNA 

• Abuso sexual 
• Estupro 

DEPENDIENTE 
 
 
 
 

Distorsiones 
Cognitivas 

Esquemas 
cognitivos 
sesgados, formas 
erróneas de 
pensamiento que 
alteran la 
interpretación de la 
realidad. 

Mayor presencia de 
distorsiones 
cognitivas (Bajas 
puntuaciones)  
 
 

• Creencias que 
propician la agresión 
sexual hacia menores 
de edad. 

• Creencias que 
justifican la agresión 
sexual hacia menores 
de edad. 

• Creencias de 
incitación y 
provocación de parte 
de los menores para la 
comisión de la 
agresión sexual. 

Menor presencia de 
distorsiones 
cognitivas (altas 
puntuaciones) 

 
 

Empatía 

Capacidad 
emocional de 
comprender y 
reconocer las 
emociones de los 
demás y actuar en 
consecuencia a 
ellas. 

Componente 
cognitivo 
 

Capacidad de 
comprender los daños 
y efectos en las 
victimas. 

Componente 
afectivo 

Capacidad de hacer 
replica emocional con 
lo que experimenta la 
víctima. 

Nota: Elaboración propia 
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7 PARTE TEÓRICA 

7.1 La violencia 

La comisión de un delito, implica en muchos contextos la reclusión de la persona 

sindicada, esta reclusión genera una importante repercusión no sólo desde la perspectiva 

social, pues implica su adaptación a un nuevo contexto; además se evidencia una repercusión 

en su organización psicológica y salud mental. En ocasiones, las instituciones donde se 

albergan a los privados de libertad no brindan las condiciones ya que se caracterizan por el 

hacinamiento, un ambiente hostil y poco favorecedor de una rehabilitación y readaptación 

efectiva (Carranza, 2012). 

Se presenta como un problema a nivel mundial, la violencia de la cual muchas veces 

son víctimas poblaciones vulnerables como las mujeres, niños y adolescentes. La violencia 

ejercida sobre esta población, por lo general, proviene del entorno próximo, por parte de algún 

familiar y, en ocasiones por desconocidos (Vives-Cases et al., 2007). 

El abordaje y erradicación del fenómeno de la violencia hacia poblaciones vulnerables 

no sólo pasa por la identificación y sanción del delito, tampoco sólo por la intervención en las 

consecuencias que implica para las víctimas. Se debe, también explicar las variables 

psicológicas que influyeron en la comisión del delito, por parte del agresor.  

Por tal motivo, el presente trabajo de investigación se enfoca en el estudio de la 

relación entre las distorsiones cognitivas y la empatía en agresores varones privados de 

libertad de la ciudad de Tupiza- Villazón, debido a que el encierro o la pérdida de libertad 

conlleva una serie de retos, profundos cambios y consecuentemente una adaptación 

obligatoria a este nuevo ambiente; así mismo es importante analizar el área cognitiva en esta 

población ya que las distorsiones de pensamiento pueden en muchos casos justificar y 

propiciar la violencia y podría afectar la empatía desarrollada por estas personas, de ahí el 

interés por la investigación de esta problemática. 

7.2 Violencia infanto juvenil 

El fenómeno de la violencia ha generado en el mundo actitudes cada vez menos 

contemplativas, ya que las cifras a las que se hacen referencia muestran la necesidad de 

atender esta problemática como parte de la salud pública. Según la UNICEF, anualmente 275 

millones de niños son víctimas de violencia dentro del hogar. En este mismo reporte, se 

menciona que, a nivel mundial, el 23% de personas de ambos sexos fueron en algún 

momento víctimas de violencia física o psicológica.  

Muchos estudios revelan que los casos de violencia ejercidos contra niños, niñas y 

adolescentes, por lo general surgen de entornos cercanos, como familiares, tutores, 
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profesores, amistades. Esta violencia ejercida genera una repercusión importante en la salud 

mental de las víctimas, así como en su integridad física y emocional.   

Sin embargo, la violencia sobre esta población, no sólo puede darse de esta manera, 

sino también por aquellas instituciones llamadas a brindarles protección. Este tipo de violencia 

puede darse por la omisión o supresión de auxilio, lo cual inevitablemente implica un atentado 

a los derechos de niños, niñas y adolescentes.  

De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud, la forma de violencia extrema 

sobre la población de niños y adolescentes, son sin duda el abuso y la explotación sexual, 

además de la explotación laboral.   

7.2.1 Tipología de la violencia infanto juvenil 

La clasificación de los tipos de violencia contra menores, obedece a diferentes 

criterios, establecidos por quienes investigan este fenómeno. Sin embargo, más allá de la 

tipificación de los tipos de violencia, ello no significa que no puedan darse diferentes tipos de 

violencia de manera simultánea. Entre los tipos de violencia más frecuentes, ejercidas en 

contra de la población infantil, según la Guía para la Detección y Notificación del Maltrato 

Infantil España (1993) la violencia hacia niños y adolescentes se clasifica en: 

• Violencia física: Este tipo de violencia, excluye aquellas acciones accidentales que 

provocan daño. En tal sentido, la violencia física expone a un riesgo de sufrimiento a la 

víctima, en cualquiera de las siguientes formas:  

• Lesiones  

• Fracturas  

• Sacudidas  

• Asfixia mecánica  

• Arrancamiento 

• Intoxicaciones  

• Violencia emocional: Este tipo de violencia consiste en aquellas conductas orientadas a 

obstaculizar el desarrollo emocional, social o cognitivo del menor. En estos casos la 

violencia puede manifestar a través de:  

• Rechazo  

• Aislamiento  

• Corrupción 

• Exposición a conducta antisociales y/o desviadas  

• Violencia por negligencia física: Este tipo de violencia atenta contra la satisfacción de 

las necesidades propias del desarrollo del menor, por lo que puede presentarse en alguna 

de las siguientes formas:  
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• Abandono 

• Retraso en el crecimiento  

• Raquitismo 

• Desnutrición  

• Falta de higiene 

• Enfermedades médicas no atendidas 

• Falta de atención médica de rutina.  

• Violencia por negligencia emocional: Consiste en la privación de las necesidades 

emocionales del niño. Este tipo de violencia puede manifestarse a través de:  

• Ausencia de afecto 

• Inseguridad 

• Falta de estimulación  

• Baja autoestima  

• Falta de protección familiar  

7.2.2 Violencia sexual infanto juvenil 

Según la Guía para la Detección y Notificación del Maltrato Infantil España (1993) la 

violencia sexual hacia niños y adolescentes se puede clasificar en: 

• Abuso y/o agresión sexual: Se refiere a las acciones ejercidas por parte de un adulto 

sobre la integridad de un menor, con la intención de una estimulación sexual. Sin 

embargo, el abuso sexual también es tipificado en los casos de menores de edad 

cuando la diferencia de edad es significativa o el agresor aprovecha su posición de 

poder.  

Dentro del código Penal, los delitos contra la libertad sexual, se tipifican en:  

Agresión sexual: esta tipificación se refiere a las conductas orientadas a facilitar un 

contacto físico, puede ser con o sin acceso carnal. Este tipo de agresión puede estar 

mediada por la violencia, intimidación o persuasión.  

• Abuso sexual: También describe la cualquier conducta orientada a facilitar el 

contacto físico, realizado sin violencia o intimidación, puede estar presente la acción 

de penetración, ya sea vaginal, oral, digital, anal o cualquier tipo de proposición 

explícitamente sexual.  

• Exhibicionismo: Se trata de un tipo de delito en el que se expone al menor a 

situaciones y escenas obscenas.  

• Explotación sexual: En este tipo de delito, existe un fin económico de por medio, 

puesto que el agresor promueve en el menor la prostitución o pornografía.  
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7.2.3 Violencia sexual en Bolivia hacia niños y adolescentes 

En el año 2012, se presentó el tema “denuncias de la violencia sexual contra niñas y 

adolescentes en Bolivia”. En esa ocasión se expusieron algunas investigaciones que 

develaban datos alarmantes sobre abusos de menores de edad en contextos como la familia, 

la escuela, el círculo social próximo, etc. lo cual puso en evidencia las deficiencias de las 

instituciones bolivianas llamadas a proteger y resguardar los derechos de este tipo de 

población. (Informe Defensoría del Pueblo Bolivia, 2015). 

El Ministerio de Justicia de Bolivia, develó que la forma de violencia más frecuente 

contra menores es la violencia sexual, con el agravante de que en pocos casos estas 

situaciones son objeto de denuncia. Por otra parte, un 75% de estas agresiones se darían en 

el contexto del hogar, tal como lo reportan las defensorías de la niñez y adolescencia.  

Los datos también revelan que el mayor porcentaje de las víctimas son mujeres, pero 

que además no sólo el hogar es el escenario donde estas agresiones ocurren, pues también 

se manifiestan en el trabajo, el barrio y la escuela. (Periódico La Razón, 2015) 

Según la defensoría del pueblo de Bolivia, señala que entre las causas de violencia 

en contra de menores y mujeres es la dependencia económica y emocional respecto a 

personas que se ubican en una posición de poder en el entorno de estas víctimas. Asimismo, 

los casos de violencia sexual, física y emocional en ocasiones son normalizadas como formas 

de convivencia y crianza legítimas (Informe Defensoría del Pueblo Bolivia, 2015). 

7.2.4 Delito y agresores sexuales 

7.2.4.1 La adultez  

La etapa de la adultez es considerada como el periodo de mayor madurez y 

estabilidad en el ser humano, se considera que su inicio se da a los 25 años y se extiende 

hasta los 65 años. El inicio de la adultez marca el inicio de la autonomía emocional y material, 

por lo que coindice con el momento de la vida donde se toman decisiones importantes, como 

el matrimonio, la paternidad, adquirir propiedades, etc.  

Por otra parte, la adultez implica la posibilidad de ejercer plenamente los derechos, 

pero al mismo tiempo, la responsabilidad sobre sus decisiones; el ámbito legal habla de la 

imputabilidad, concepto que describe la capacidad del adulto de responder por sus acciones 

ante la justicia.  

Uno de los estudiosos del desarrollo humano fue Erik Erikson. Para este psicólogo 

alemán, el desarrollo del ser humano implica el tránsito por diferentes etapas donde el ser 

humano se ve enfrentado a dilemas que debe resolver, de tal modo que su capacidad para 

resolver esos dilemas lo llevará a superar satisfactoriamente cada etapa de su vida.  
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Erikson identifica las siguientes etapas en la adultez: 

• Etapa de adultez joven o temprana: comprende el periodo de la vida del sujeto de los 

20 a 40 años. 

• Etapa de adultez intermedia: la segunda etapa de la adultez comprende de los 40 a 

50 años. 

• Etapa de adultez tardía: la tercera etapa comprende de los 50 años en adelante. 

a) Etapa de la adultez temprana 

En la teoría del Desarrollo Psicosocial de Erick Erickson se plantea ocho etapas o 

fases por las cuales cada persona deberá pasar en determinados momentos de su vida. 

Todos los estadios de los que habla Erickson tienen una problemática por resolver, que se 

presenta en la persona como una crisis psicosocial, dependiendo del resultado o del cómo 

fue solucionado el problema correspondiente a cada etapa, se mostrará el crecimiento 

psicológico que experimentó la persona durante una fase específica de su vida, además se 

podrá notar potencial para su futuro crecimiento en siguientes etapas.  

La etapa de la adultez joven empieza a ser desarrollada al culminar la adolescencia 

hasta los 40 años donde se ingresa a la adultez media, el problema a resolver es la nueva 

forma de relacionarse socialmente por qué en este estadio se debería priorizar aquellas 

relaciones con un grado de reciprocidad alto por encima de las relaciones que no generan un 

ambiente de confianza y seguridad mutuo o en palabras de Erickson “Intimidad frente a 

aislamiento”. Es caracterizada también por ser una fase de cambios cruciales para el 

desarrollo personal, en áreas emocionales y cognitivas se muestra un mejor manejo y control 

de las emociones, capacidad de proyectarse en un futuro, una concepción de uno mismo más 

sólida, además se tiene una libertad mucho más marcada ya que se empieza a establecer 

autonomía e independencia que a comparación de etapas anteriores no se tenía por 

completo. Esta libertad será una oportunidad de ejercer una vida en base a decisiones 

propias, siempre y cuando se tenga acceso a las necesidades que faciliten la independencia.  

El estado mental del adulto temprano o joven es directo resultado de su forma de 

tolerar y adaptarse a los cambios que llegan adheridos a la fase que está atravesando. Sin 

embargo, también se encuentran diferentes amenazas que pueden alterar la salud mental de 

la persona. El desarrollo psicosocial propone un significado compuesto hablándonos de 

crecimiento social además de crecimiento individual, entre factores individuales que podrían 

dificultar el próspero desarrollo se puede ver: enfermedades, desordenes genéticos, 

alteraciones prenatales, adicciones, etc. y entre los factores sociales: la relación familiar, 

experiencias escolares, factores económicos, vivencias traumáticas, etc.  
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b) Adultez media  

Al finalizar la adultez temprana aproximadamente a los 40 años se ingresa a el estadio 

de la adultez media, el problema principal o conflicto presentado en esta nueva fase va a ser 

“Generatividad frente al estancamiento”, (la generatividad en la propuesta de Erickson sería 

un sinónimo de productividad) la persona entra en una nueva crisis en la cual debe aceptar 

que ya no necesita ofrecer nada al mundo para sentirse útil; el estancamiento se empieza a 

mostrar en ámbitos sociales, pues la sociedad establece lapsos específicos para cumplir 

ciertos “roles sociales” que funcionan como expectativas con las cuales la persona compara 

su realidad. La productividad o generatividad en este estadio va relacionado a la previsión del 

futuro de aquellos por los que la persona elija velar, así se siente útil y necesitado por los 

demás. La adultez media dura hasta aproximadamente los 50 años.  

En la segunda adultez se presenta un gran desarrollo en áreas intelectuales y también 

artísticas, además de ser una etapa crucial por su semejanza a la adolescencia. El adulto 

medio atraviesa una etapa de middlescence o en español midescencia; caracterizada por la 

menopausia en las mujeres y la andropausia en los hombres, la comparación que se hace 

entre esta fase y la adolescencia es a causa de la búsqueda de un nuevo concepto propio, 

con ello se refiere a una identidad nueva ya que la persona se ve ahogada entre sus 

aspiraciones, lo que ha conseguido hasta ese momento y lo que desearía alcanzar. Si está 

fase es transitada de una manera saludable y solucionando los problemas que se presentan, 

la autorrealización surge como una consecuencia positiva.  

La salud fisiológica y psicología toman una posición de importancia para el bienestar 

mental del adulto medio. El crecimiento saludable de la persona que pasa esta fase se ve 

fuertemente influenciado por sus hábitos de vida, en este estadio es notorio como la manera 

de vivir puede llevar a la longevidad o a la muerte; si bien antes no se hacían notorias ciertas 

necesidades desde este punto la persona se ve obligada a mejorar sus hábitos alimenticios, 

aminorar  o moderar el consumo de algunas sustancias (alcohol, tabaco), mantener una 

estabilidad física del cuerpo a través de ejercicio o cuidados médicos, etc. Así la estabilidad 

física y mental toma un papel de importancia al igual que la generatividad. (Papalia, Wendkos 

y Duskin, 2005)  

Ryff y Keyes proponen la escala de bienestar psicológico donde exponen diferentes 

aspectos para medir la negatividad sentimental en el proceso de maduración. Son seis 

dimensiones las cuales irán sumando puntos, la primera está relacionada con el autoestima 

y la aceptación del yo, la segunda habla de la comodidad y mutualidad en las relaciones 

íntimas que aportan positivamente en la vida de la persona, la tercera muestra la 

independencia de decisión y la necesidad de autonomía, la siguiente habla del control del 
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ambiente en el que se desarrolla la persona, la quinta hace énfasis en tomar un rumbo de 

vida que brinde un propósito y finalmente la sexta y última de ser consciente del constante 

desarrollo propio.  

c) Adultez tardía 

Es la última etapa del desarrollo humano que se da desde los 65 años en adelante 

hasta su fallecimiento. Es en esta etapa dónde surgen diversos acontecimientos que llegan a 

provocar síntomas como la irritabilidad, el temor, sensación de frustración, etc. 

La literatura nos habla de términos que nos dan a entender que hay o existen mejores 

formas de envejecimiento, los términos son envejecimiento óptimo y exitoso con posibilidades 

de crecimiento en ancianos que sienten que están sanos, no existen muchos cambios en su 

personalidad si era extrovertido tiende a tener emociones positivas con más probabilidad de 

conservarlo en el resto de su vida. 

Por otro lado, las personas neuróticas son más probables a qué tengan emociones 

negativas, por lo tanto, con el tiempo se vuelven menos positivos. Según Erikson está etapa 

en el ciclo de la vida se caracteriza por un conflicto de la desesperanza con la integridad del 

yo. Los ancianos tienen la necesidad de aceptar su vida y su aproximación con la muerte por 

ende tienen que buscarle un sentido de coherencia a su vida en lugar de sumirse en la 

desesperanza por la incapacidad de integrarse o revivir su pasado. La sabiduría es la virtud 

que pueden llegar a desarrollar en esta etapa, las personas que no logran la aceptación llegan 

a sentirse abrumadas al caer en cuenta que el tiempo de vida es muy corto. 

En esta etapa se desarrollan las emociones como resultado a lo que se deben 

enfrentar es así también que se pueden desembocar a algunas conductas de violencia. 

7.2.4.2 Delitos de carácter sexual 

Este tipo de delitos generan un rechazo y censura por parte de la sociedad, 

principalmente cuando se ven implicadas víctimas cuya posición de vulnerabilidad las pone 

en un lugar de indefensión como los niños adolescentes y mujeres.  

La erradicación de los delitos sexuales en contra de menores edades se constituye en 

uno de los retos más importantes de las sociedades; para ello la ciencia y, concretamente la 

psicología forense, representa una de las principales ciencias al servicio de esta importante 

meta.  

Los datos revelados sobre la frecuencia de los delitos de índole sexual en contra de 

menores de edad, muestran que esos son relativos a las sociedades y contextos, puesto que 

cada país o región implementa políticas no sólo de protección, sino también de prevención 
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de los delitos sexuales. Sin embargo, un dato común es que la mayor parte de estos casos 

son denunciados por mujeres (26%) y en baja frecuencia por varones (5%) (Brown, 2015). 

Otro dato importante es que, el haber sufrido algún tipo de agresión sexual, no siempre 

deriva en su denuncia, lo cual lleva concluir que los datos oficiales, distan mucho de una 

representación objetiva del fenómeno (Percy y Mayhew, 1997).  

Por lo señalado anteriormente, resulta importante para las sociedades y Estados 

comprender las causa y móviles de la agresión sexual, con el objetivo de implementar 

políticas de protección y prevención, reforzar los roles de sus instituciones, revisar su sistema 

jurídico, pues los datos develados exigen una participación más activa y menos contemplativa 

de los gobiernos.  (Martínez-Catena y Redondo, 2016). 

7.2.4.3 Etiología de la agresión sexual 

Son bastas las investigaciones que han procurado ahondar en la comprensión del 

fenómeno de la agresión sexual. Muchos de estos estudios se enfocaron en la exploración 

del comportamiento del varón, principalmente intentando explicar las causas por las que suele 

verse motivado a este tipo de agresión y las razones por las que carece de la capacidad de 

controlar sus impulsos sexuales.  

La mayor parte de los estudios revelan que en la base de la conducta de agresión 

sexual, donde los varones son partícipes activos, pueden estar asociadas a experiencias 

tempranas traumáticas, ya sea durante la infancia o adolescencia. (Redondo y Martínez 

García, 2012). 

La capacidad de ejercer control, tanto racional como emocional sobre los impulsos 

sexuales se consolida durante la adolescencia, donde el ser humano comienza con la 

exploración de su sexualidad. Las experiencias traumáticas en esta etapa, como el abandono 

emocional o físico, agresiones sexuales, déficit en el desarrollo de habilidades sociales y 

problemas de baja autoestima, pueden predisponer la aparición de conductas violentas y 

agresivas hacia el entorno y las personas (Barbaree y Langton, 2006).  

Por otra parte, la carencia de figuras parentales que faciliten una orientación adecuada 

en su proceso de socialización puede dar lugar a una hipersexualización de sus emociones, 

a través de fantasías sexuales o pérdida de control sobre conductas de autoestimulación 

genital, como la masturbación. Estas disposiciones pueden consolidarse como formas de 

compensación o como mecanismo de afrontamiento de problemas con personas de su 

entorno (Maniglio, 2012). 

Estas experiencias caracterizadas por carencias afectivas y de orientación, por lo 

general, dan lugar a una mayor predisposición a desarrollar patrones de conducta y 
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relacionamiento disfuncionales, entre ellas el abuso o agresión sexual. Al respecto, existen 

evidencias empíricas que develan la relación entre la falta de habilidades de comunicación y 

el aislamiento de los adolescentes con la propensión a conductas delictivas (Becker y 

Johnson, 2001). 

Además de los factores referidos con anterioridad, también se presume que los 

agresores sexuales suelen presentar un sistema de distorsiones cognitivas, ya sea 

relacionadas con sus propias víctimas sexuales, como con el ejercicio de la violencia en 

general. Las distorsiones cognitivas tienden a influir en la forma de interpretar la realidad y 

principalmente las emociones, deseos, conductas e intenciones de sus víctimas (Abel et al., 

1989; Craig et al., 2006). 

7.2.5 Relación entre distorsiones cognitivas y la agresión sexual 

El desarrollo de la psicología cognitiva ha permitido la formulación del constructo de 

“distorsiones cognitivas” donde uno de los pioneros fue Aarón Beck. Para este representante 

de la escuela cognitiva, las distorsiones cognitivas se constituyen en sesgos sobre la realidad 

lo cual da lugar con comportamientos desadaptativos en el sujeto que las posee.  

La mayoría de las investigaciones realizadas sobre las distorsiones cognitivas, han 

indagado en la relación entre éstas y desórdenes emocionales como la ansiedad y la 

depresión. Sin embargo, también se pueden identificar la presencia de estas distorsiones en 

agresores sexuales, ya sea relacionada con las víctimas o la justificación de la violencia 

sexual. La disfuncionalidad propia de las distorsiones cognitivas, dan lugar a 

comportamientos también disfuncionales, además de un distanciamiento con las pautas 

morales de la sociedad (Redondo et al., 2007). 

La influencia de las distorsiones sobre el agresor puede llevarlo a la negación de la 

acción y delito y, por el contrario, puede conducirlo a la justificación de su comportamiento.  

Según Marchall, (2001) la tendencia a minimizar el efecto de su comportamiento, es 

una de las estrategias más comunes en el agresor sexual, por lo que presentan dificultades 

para reconocer el daño ocasionado a sus víctimas, el nivel de agresión empleado, así como 

su grado de involucramiento en el delito. 

Según Abel (1989), las distorsiones cognitivas actúan como estrategias de protección 

para el propio agresor, pues tienden a minimizar su grado de responsabilidad en el delito 

cometido. En contraparte Ward (2000), plantea la existencia de diferentes tipos de 

distorsiones cognitivas subyacentes a la conducta de agresores sexuales de adultos y 

menores. Respecto a los agresores sexuales de adultos, las distorsiones tienen que ver con 
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que la víctima, por lo general mujer, es una persona que fantasea con la relación sexual y 

usa el rechazo como una forma de generar mayor deseo en los hombres.  

En el caso de agresores sexuales de menores, poseen distorsiones relacionadas con 

la capacidad de sus víctimas, pues la consideran con la suficiente capacidad y madurez para 

expresar sus preferencias sexuales. Estos sesgos llevan al agresor a interpretar el 

comportamiento del menor como la búsqueda de una relación sexual con el adulto (Ward, 

2000). 

7.2.6 Empatía y la agresión sexual 

Según Roche (2011), la empatía está relacionada con la capacidad del ser humano 

para comprender la experiencia del otro, así como sus estados emocionales, traducidos en 

sentimientos de preocupación, identificación y compasión. Esta capacidad, por lo tanto, se 

relaciona con la posibilidad que se tiene para sintonizar con los estados internos de una 

persona.  

La capacidad para empatizar se estructura sobre la base de dos capacidades: una 

capacidad cognitiva (componente cognitivo de la empatía) y una capacidad emocional 

(componente afectivo de la empatía). En tal sentido, una persona experimentará empatía si 

es capaz de comprender la experiencia del otro, pero además de sentir en uno mismo el dolor 

del otro. La presencia de estos dos componentes explica la capacidad de la mayoría de las 

personas para poder inhibir sus impulsos agresivos (Smith, 2006, citado en Martínez, 

Redondo y Pérez, 2007).  

Según Abel (1989), la ausencia de una capacidad empática está asociada a la 

conducta antisocial y delictiva. Una ausencia de los componentes de la empatía, lleva al 

agresor a distanciarse de la situación y experiencia de la víctima, siendo incapaz de identificar 

el sufrimiento y el dolor experimentado por ésta. En contraparte, una persona con una 

capacidad empática desarrollada es capaz de inhibir sus impulsos agresivos hacia los otros, 

pues es capaz de realizar una lectura realista y exacta de la experiencia de los otros. 

El estudio de la empatía, ha dado lugar a diferentes modelos teóricos que explican las 

estepas por las que se consolida una experiencia empática. Marshall (2001), propone cuatro 

condiciones que dan lugar a la empatía en una situación dada:  

a) Reconocimiento de las emociones  

b) Toma de perspectiva de la otra persona (comprensión) 

c) Replicación de la emoción de la otra persona (identificación)  

d) Decisión de la respuesta a partir de la experiencia empática. 
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Este modelo explica los momentos de la experiencia empática que transita un agresor. 

Por ejemplo, un agresor puede ser capaz de comprender la experiencia de dolor y sufrimiento 

de la víctima, no siendo capaz de adoptar su perspectiva, por lo que su respuesta emocional 

termina siendo inhibida. Esta secuencia, lleva al agresor a no cambiar su comportamiento 

frente a su víctima, consumando su comportamiento violento.  

El modelo propuesto por Marshall, permite identificar el déficit del agresor en alguna 

de las etapas formuladas. Por lo tanto, la empatía esperada puede verse obstaculizada y, por 

lo tanto, anclada en una etapa del proceso.  

7.2.6.1 Componentes del comportamiento empático 

El comportamiento empático está constituido por los componentes: el cognitivo y el 

emocional o afectivo. Desde esta propuesta, una persona es empática porque es capaz de 

comprender la experiencia del otro, pero también es capaz de sentir vicariamente su 

sufrimiento (Smith, 2006, citado en Martínez, Redondo, Pérez y García, 2008).  

Según Davis (1996), el comportamiento empático, basado en las dos capacidades 

descritas, pueden constituirse en inhibitorios del comportamiento delictivo, pues el potencial 

agresor se ve contenido porque es capaz de comprender y sentir desde el lugar de la víctima.  

Respecto a las etapas de la capacidad empática, Marshall señala que si en la etapa 

inicial el agresor, debido a sus distorsiones, no es capaz de comprender el sufrimiento de la 

víctima, toda la capacidad empática termina afectada y anulada, dando lugar a la 

consumación de la agresión. 

En definitiva, el comportamiento del agresor debe ser estudiado considerando a la luz 

de variables que pueden proteger o promover el comportamiento violento. En tal sentido, 

considerar los componentes de la empatía como dimensiones de análisis de la conducta del 

agresor, pueden aportar en predicciones sobre las disposiciones de esta población para 

incurrir en delitos.  
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8 PARTE EMPÍRICA 

8.1 Paradigma de la investigación 

La tesis que se presenta asume como paradigma de investigación al positivismo. Para 

este paradigma, la ciencia se edifica a partir de estudio de hechos dados, los cuales son 

susceptibles de observación, cuantificación y explicación (Guamán, 2020).  

Por lo tanto, la tesis se orienta a presentar resultados objetivos, a través de 

instrumentos de medición.  

8.2 Enfoque de la investigación 

El enfoque de la tesis asume un enfoque cuantitativo. Este enfoque recurre a la 

medición y el análisis estadístico, en correspondencia con el modelo positivista de la ciencia. 

(Hernández, R., Fernández, C. y Baptista, P., 2014) 

8.3 Tipo de investigación 

El tipo de investigación es de tipo transversal, descriptiva y correlacional. Transversal 
puesto que los datos se recopilaron y en consecuencia se analizaron en un único periodo de 

tiempo. Descriptiva, porque se orientó a describir las características de la población (adultos 

infractores de la ley) y analizar las dimensiones de las variables identificadas. Correlacional, 
porque se examinó la relación entre las variables distorsiones cognitivas y empatía, respecto 

a variables como edad, situación y tipo de violencia sexual, de la población de estudio en un 

momento determinado. 

8.4 Métodos de investigación 

8.4.1 Métodos teóricos 

 Análisis y síntesis 

Este método permite la descomposición de la realidad en sus partes y, a partir del 

conocimiento de las determinaciones de las partes, llegar a la compresión del comportamiento 

del todo.  (Ramírez, I. 2012.Pág 54 y 55). 

 Método bibliográfico 

Es la recopilación de información teórico conceptual y cuantitativo, haciendo uso de 

publicaciones en relación a las distorsiones cognitivas y niveles de empatía en agresores 

sexuales de menores de edad, recluidos en centros penitenciarios, por medio de la 

recolección, descripción y clasificación de información consultada acerca del tema a lo largo 

del desarrollo del trabajo de investigación (Ramírez, I. 2012.Pág 45). 
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 Método hipotético deductivo 

El método hipotético se sustenta en la posibilidad de formular supuestos, con una 

base en la teoría, que posteriormente son contrastados con la realidad de manera deductiva. 

Por lo tanto, este método permite el tránsito del nivel teórico al nivel empírico. (Ramírez, I. 

2012.Pág 46). 

8.4.2 Métodos Empíricos 

Los métodos de investigación empírica permiten obtener información a partir de 

conocimientos, opiniones, percepciones de los directos beneficiarios o directos implicados. 

La presente tesis, recurre como principal método teórico a la medición. 

 Método de la Medición 

El método de la medición se basa en la posibilidad de asignar números a fenómenos 

de la realidad, fenómenos que presentan propiedades susceptibles de ser expresadas 

cuantitativamente. Para ello, la medición se vale de diferentes instrumentos con los que el 

investigador recaba datos objetivos. (Ramírez, I.2012.Pág 63). 

Este método se utilizará para la recolección de datos estadísticos y numéricos, para 

elaborar el diagnóstico y la contratación de la hipótesis de la presente tesis.  

8.5 Técnicas de investigación 

Las técnicas a las que se recurrió en la tesis, fueron aquellas que pone a disposición 

la psicometría: 

 Técnicas psicométricas 

Las técnicas psicométricas son un sistema de procedimientos orientados a la medición 

de muestras de comportamientos, útiles en las ciencias sociales. Estas muestras de 

comportamientos son previamente operacionalizadas en categorías y dimensiones que dan 

lugar a ítems dentro de los instrumentos psicométricos, además de pasar por pruebas de 

confiablidad y validez.  (Anastasi, 1998.  Pág. 218). 

8.6 Instrumentos de investigación 

Los instrumentos psicométricos aplicados a la población de estudio fueron las 

siguientes:  
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1) Escala de Distorsiones Cognitivas (Abel, Gore, Holland, Camp, Becker y 
Rathner, 1989) 

Esta escala contiene 29 ítems, relacionadas con creencias o distorsiones 

directamente relacionadas con el comportamiento de agresión sexual contra menores. Las 

opciones de respuesta a cada ítem se plantean a partir de una escala tipo Likert, con la 

siguiente estructura:  

1 2 3 4 5 

Totalmente de 

acuerdo 

De 

acuerdo 

Neutro En 

desacuerdo 

Totalmente en 

desacuerdo 

Entre las distorsiones que se encuentran en el instrumento se encuentra, por ejemplo: 

“Tener relaciones sexuales con un niño es una buena manera para que un adulto le enseñe 

al niño lo relacionado con el sexo”, “Un niño que no resiste los coqueteos o intentos sexuales 

de un adulto realmente quiere tener relaciones sexuales con el adulto". 

A partir de la sumatoria de las respuestas del evaluado, se obtiene un puntaje total 

que va de 29 a 145, donde los puntajes bajos representan una mayor cantidad de distorsiones 

cognitivas.  

Las distorsiones medidas por la escala son a) El sexo entre adultos y niños ayuda a 

los menores, b) los niños inician las relaciones sexuales del tipo niño-adulto, c) Los adultos 

inician las relaciones sexuales con los niños por razones específicas, d) el comportamiento 

del niño demuestra su deseo por las relaciones sexuales de tipo niño-adulto, e) los adultos 

pueden predecir cuándo las relaciones sexuales niño-adulto puede dañar al niño en el futuro, 

f) Las relaciones sexuales de los niños y los adultos son aceptables en la sociedad. 

La prueba se califica sumando las respuestas o puntuaciones que el sujeto evaluado 

otorgó a cada ítem. Es relevante resaltar que las puntaciones bajas son indicadoras de un 

mayor grado de distorsión cognitiva. Abel et al. (1989) informaron una fiabilidad del 0,76 para 

la escala en puntuación Alpha de Cronbach.  

2) Escala de Empatía de Abusadores (CMEM) (Fernandez et al., 1999) 

Esta escala le presenta al evaluado tres situaciones diferentes:  

a) Una situación en la que un niño sufre un accidente de tránsito. 

b) Un niño que fue abusado sexualmente por un adulto. 

c) Un niño que fue abusado sexualmente por el mismo (el evaluado). 

El evaluado debe responder sobre cómo se sintió el niño en cada una de las 

situaciones planteadas. Se cuentan con 150 ítems, con una escala de respuesta de 0 a 10, 
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donde se puede obtener una puntuación global de la empatía, así como puntajes por 

escenarios.  

Cada situación planteada en la escala está conformada de dos apartados:  

- PARTE A: Estados emocionales de la víctima en cada situación (30 ítems, con 

calificaciones posibles de 0 a 300) 

- PARTE B: Grado de afectación del evaluado en relación a cada situación (20 ítems, 

con calificaciones posibles de 0 a 200). 

El puntaje total resulta de las calificaciones que van de 0 a 500, considerando las 

partes A y B del instrumento. Las puntuaciones más altas representan un mayor nivel de 

empatía en el avaluado.   

Fernández et al. (1999) informaron de los valores de fiabilidad de este instrumento de 

medición de la empatía con puntuaciones Alpha de Cronbach, para los tres escenarios de la 

escala, tanto en delincuentes no sexuales como en delincuentes sexuales, con una 

consistencia interna de 0.83-0.91. 

8.7 Participantes 

La población de estudio para la presente investigación fueron adultos varones 

privados de libertad de la ciudad de Tupiza y Villazón, por los delitos de violación/violación de 

infante NNA, abuso sexual y estupro.   

Para la muestra de estudio se consideraron 56 adultos varones privados de libertad 

de la ciudad de Tupiza y Villazón, por los delitos de violación de infante NNA, abuso sexual y 

estupro.  Dicho muestreo fue de tipo no probabilístico intencionado.  

Se consideraron para la selección de participantes los siguientes criterios: 

Criterios de inclusión: 

• Internos privados de libertad que se encuentren cumpliendo sentencia (ya sea preventiva 

o ejecutoriada) en el centro penitenciario de la ciudad de Tupiza y Villazón. 

• Internos privados de libertad que desearon participar voluntariamente del estudio. 

Criterios de exclusión: 

• Internos privados de libertad que no pertenezcan a este recinto penitenciario (Tupiza-

Villazón) 

• Internos privados de libertad que no desearon participar voluntariamente del estudio. 

Las características de la muestra de estudio de describen a continuación:  
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8.8 Procedimiento 

Se realizó el contacto correspondiente con el (la) director (a) del centro penitenciario 

de la ciudad de Tupiza y Villazón, para solicitar el permiso correspondiente para llevar a cabo 

la investigación, aclarándole los objetivos y finalidades de ésta. Así mismo a los internos que 

desearon participar de la investigación se les explicó y coadyuvó en el llenado del 

consentimiento informado pertinente. 

Obtenidos los permisos, se procedió a la aplicación de instrumentos de manera 

individual, considerando la predisposición de tiempo de los internos.   

La aplicación de los instrumentos se realizó a la muestra de estudio en un tiempo de 

dos a tres meses calendario. Posteriormente se procedió a realizar el análisis estadístico 

pertinente. 

8.9 Análisis de datos 

Para el procesamiento estadístico de los datos, se recurrió al paquete estadístico 

SPSS (Statistical Package for the Social Sciences) versión 25 para Windows.  

Se realizaron diversos análisis como el de fiabilidad de los instrumentos aplicados, 

estadísticos descriptivos de las variables sociodemográficas y los resultados de las escalas. 

También se realizó el análisis comparativo entre grupos, a través de la t de Student y ANOVA 

de un factor y finalmente, correlacionales entre las dimensiones de las escalas, a través de 

la correlación de Pearson (rxy). 

Para todos los análisis, la significación estadística se computó a partir de una 

probabilidad ≤ .05.  

9 RESULTADOS 

9.1 Datos sociodemográficos 

Tabla 2. Edad de la población de estudio. 

Estadísticos 
Edad   
N Válido 56 

Perdidos 0 
Media 40,66 
Mediana 39,50 
Desviación estándar 12,829 
Mínimo 21 
Máximo 70 

Nota: Elaboración propia 
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Gráfico 1. Edad de la población de estudio 

 

Nota: Elaboración propia 

Tabla 3. Grupo etario. 

Grupo Etario 

 Frecuencia Porcentaje 
Porcentaje 

válido 
Porcentaje 
acumulado 

Válido 18 a 39 años 28 50,0 50,0 50,0 
40 a 64 años 23 41,1 41,1 91,1 
65 años hacia 
adelante 

5 8,9 8,9 100,0 

Total 56 100,0 100,0  

Nota: Elaboración propia 
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Gráfico 2. Grupo etario. 

 

Nota: Elaboración propia 

La variable edad permite conformar tres grupos etarios definidos en la 

operacionalización de variables, sin embargo, convendrá analizar si el tercer grupo se 

mantendrá para la comparación de grupos puesto que solo tiene cinco casos.  

Tabla 4. Estado civil de la población. 

Estado Civil 

 Frecuencia Porcentaje 
Porcentaje 

válido 
Porcentaje 
acumulado 

Válido Soltero 21 37,5 37,5 37,5 
Casado 17 30,4 30,4 67,9 
Conviviente 18 32,1 32,1 100,0 
Total 56 100,0 100,0  

Nota: Elaboración propia 
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Gráfico 3. Estado civil de la población. 

 

Nota: Elaboración propia 

Como se puede evidenciar en la tabla 4 y gráfico 3, la población de estudio se 

encuentra distribuida, respecto a la variable “estado civil”, con cierta homogeneidad, pues se 

tiene un 32 % de convivientes, 38 % de solteros y 30 % de casados.  

Tabla 5. Tipo de Violencia sexual. 

Tipo de Agresión Sexual 

 Frecuencia Porcentaje 
Porcentaje 

válido 
Porcentaje 
acumulado 

Válido Violación 37 66,1 66,1 66,1 
Abuso Sexual 15 26,8 26,8 92,9 
Estupro 4 7,1 7,1 100,0 
Total 56 100,0 100,0  

Nota: Elaboración propia 
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Gráfico 4. Tipo de violencia sexual. 

 

Nota: Elaboración propia 

Respecto a la variable “tipo de violencia sexual”, se puede observar que la población 

de estudio se encuentra distribuida en un 66 % correspondiente al delito de violación, este 

porcentaje tanto en el centro penitenciario de la ciudad de Tupiza como en el centro 

penitenciario de la ciudad de Villazón es mayor en cuanto al tipo de delito cometido, mismo 

que es seguido por el 26%  que se encuentran recluidos por el delito de abuso sexual y el 7%  

de recluidos  en un porcentaje más reducido por delito de estupro, datos obtenidos  de 

acuerdo a la muestra y población, lo que refleja una situación preocupante ya que la mayoría 

de los agresores suele perpetrar el acto sexual con menores de edad ya sea por mecanismos 

de engaño manipulación o a través de la violencia.  

Tabla 6. Situación jurídica. 

Situación Jurídica 

 Frecuencia Porcentaje 
Porcentaje 

válido 
Porcentaje 
acumulado 

Válido Preventivo 23 41,1 41,1 41,1 
Sentenciado 33 58,9 58,9 100,0 
Total 56 100,0 100,0  

Nota: Elaboración propia 
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Gráfico 5. Situación jurídica. 

 

Nota: Elaboración propia 

Respecto a la variable “situación jurídica”, el 59% de la población de estudio se 

encuentra con sentencia ejecutoriada y un 41% en condición de detención preventiva. En 

esta investigación se consideró tanto a detenidos preventivos como sentenciados, debido a 

que en nuestro país existe retardación de justicia, que se constituye en un grave problema a 

nivel general, originado por el mismo sistema judicial, lo que provoca el estancamiento de los 

procesos judiciales.    

9.2 Análisis de fiabilidad 

Tabla 7. Fiabilidad Escala de Distorsiones Cognitivas. 

Escala Ítems Alpha de Cronbach 
Sexualidad para enseñar al menor 16 0,940 
Atribución de culpa al menor 11 0,938 
Distorsiones cognitivas  29 0,963 

Nota: Elaboración propia 
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Tabla 8. Fiabilidad Escala de empatía del abusador. 

Escala Ítems Alpha de Cronbach 
Accidente Vehicular Parte A 30 0,914 
Accidente Vehicular Parte B 20 0,882 
Accidente Vehicular Total 50 0,896 
Abuso Sexual Parte A 30 0,937 
Abuso Sexual Parte B 20 0,897 
Abuso Sexual Total 50 0,919 
Víctima Propia Parte A 30 0,942 
Víctima Propia Parte B 20 0,887 
Víctima Propia Total 50 0,949 

Nota: Elaboración propia 

El análisis de la confiabilidad de las escalas empleadas en el diagnóstico de 

distorsiones cognitivas y empatía, se evidencia que, todos los valores del Alpha de Cronbach 

superan el valor de 0,70, por lo tanto, ambas escalas son confiables. 

9.3 Análisis descriptivo de la escala de distorsiones cognitivas 

9.3.1 Sexualidad para enseñar al menor 

Tabla 9. Estadísticos. Sexualidad para enseñar al menor. 

Estadísticos 
Sexualidad para enseñar al 
menor   
N Válido 56 

Perdidos 0 
Media 58,79 
Mediana 61,00 
Desviación estándar 13,292 
Mínimo 37 
Máximo 80 

Nota: Elaboración propia 
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Gráfico 6. Estadísticos. Sexualidad para enseñar al menor. 

 
Nota: Elaboración propia 

Estando esta dimensión compuesta por 16 ítems evaluados cada uno en una escala 

de 0 a 5 puntos, se entiende que el valor mínimo es 0 y el máximo 80, siendo el rango medio 

40 puntos, considerando, además, que a mayor puntaje menor presencia de distorsiones 

cognitivas y ante el desconocimiento de baremos, los valores de la media y mediana de 58,79 

y 61 respectivamente, se puede concluir que existe una tendencia a la disminución de 

distorsiones cognitivas vinculadas a la sexualidad para enseñar al menor. 

La dimensión Sexualidad para enseñar al menor hace referencia a todas aquellas 

tácticas, estrategias o acciones usadas por los agresores para inducir a los menores de edad 

a la sexualidad y al acceso a relaciones sexuales, minimizando y justificando su culpabilidad, 

atribuyendo su conducta a que, como adulto sólo se le está ensañando al niño/a una faceta 

que posteriormente le servirá en su vida adulta. En la presente investigación la presencia de 

esta distorsión cognitiva es menor, es probable que se deba a factores como la deseabilidad 

social.     
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9.3.2 Atribución de culpa al menor 

Tabla 10. Estadísticos. Atribución de culpa al menor. 

Estadísticos 

Atribución de culpa al menor   
N Válido 56 

Perdidos 0 

Media 36,32 

Mediana 36,00 

Desviación estándar 11,251 

Mínimo 14 

Máximo 56 

Nota: Elaboración propia 

Gráfico 7. Estadísticos. Atribución de culpa al menor. 

 
Nota: Elaboración propia 

Estando esta dimensión compuesta por 11 ítems evaluados cada uno en una escala 

de 0 a 5 puntos, se entiende que el valor mínimo es 0 y el máximo 55, siendo el rango medio 

27,5 puntos, considerando, además, que a mayor puntaje menor presencia de distorsiones 

cognitivas y ante el desconocimiento de baremos, los valores de la media y mediana de 36,33 

y 36 respectivamente, se puede concluir que existe una tendencia a la disminución de 

distorsiones cognitivas vinculadas a la atribución de culpa al menor, esto quiere decir que los 
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privados de libertad no consideran a sus víctimas como culpables o no atribuyen culpabilidad 

hacia ellas por los delitos sexuales cometidos, por lo que no suelen atribuir su conducta a 

factores como seducción o provocación por parte de los menores para haber perpetrado las 

agresiones sexuales contra éstos.  

9.3.3 Distorsiones Cognitivas 

Tabla 11. Estadísticos. Distorsiones cognitivas – Factor general. 

Estadísticos 
Distorsiones Cognitivas   
N Válido 56 

Perdidos 0 
Media 101,91 
Mediana 104,00 
Desviación estándar 24,659 
Mínimo 61 

Nota: Elaboración propia 

Gráfico 8. Estadísticos. Distorsiones cognitivas – Factor general. 

 
Nota: Elaboración propia 

Estando esta dimensión total compuesta por 29 ítems evaluados cada uno en una 

escala de 0 a 5 puntos, se entiende que el valor mínimo es 0 y el máximo 145, siendo el rango 

medio 72,5 puntos, considerando, además, que a mayor puntaje menor presencia de 

distorsiones cognitivas y ante el desconocimiento de baremos, los valores de la media y 

mediana de 101,91 y 104 respectivamente, se puede concluir que existe una tendencia a la 

disminución de distorsiones cognitivas en general. 
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Estos resultados sugieren que no existe niveles elevados de distorsiones cognitivas 

en los privados de libertad de la ciudad de Villazón y Tupiza, es muy probable que este 

fenómeno pueda deberse a la deseabilidad social, por lo que al momento del llenado de los 

instrumentos los sujetos hayan intentado mostrarse de manera más favorable hacia el 

experimentador, reduciendo las respuestas negativas que muestren mayor tendencia a las 

distorsiones cognitivas. De igual forma este fenómeno puede deberse a un bajo nivel 

sociocultural, falta de educación y orientación en el ámbito sexual, la disponibilidad de acceso 

a las víctimas, la soledad, entre otros. 

9.4 Análisis descriptivo de la Escala de Empatía del Abusador 

Se considera que las partes A, B y Total de las tres facetas pueden evaluarse de 

manera conjunta puesto que tienen la misma cantidad de ítems: 30, 20 y 50 ítems 

respectivamente. 

9.4.1 Partes A 

Tabla 12. Estadísticos. Partes A. 

Estadísticos 

 
Accidente 

Vehicular A 
Abuso Sexual 

A 
Víctima Propia 

A 
N Válido 56 56 56 

Perdidos 0 0 0 

Media 145,30 149,86 101,39 
Mediana 153,50 160,50 106,50 
Desviación estándar 46,493 54,804 59,265 
Mínimo 12 0 0 
Máximo 241 270 217 

Nota: Elaboración propia 
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Gráfico 9. Estadísticos. Partes A. 

 
Nota: Elaboración propia 

Teniendo estas escalas 30 ítems cada una evaluados en una escala que va de 0 a 

10, se entiende que el valor mínimo es 0 y el máximo 300 siendo el rango medio 150, en ese 

sentido, se observa que las facetas Accidente Vehicular y Abuso Sexual se encuentra muy 

cercanos al valor promedio mientras que la faceta Víctima Propia, tiene un valor notoriamente 

menor y un mayor rango intercuartílico, es decir, mayor dispersión.  

En este caso, a mayor puntaje, mayor empatía y reconocimiento de la angustia en el 

niño (Parte A). Es claro que cuando se trata de la faceta Víctima Propia la empatía disminuye, 

esto significa que los agresores sexuales de esta población de estudio suelen tener mayor 

empatía en situaciones genéricas o cuando no son ellos los perpetradores del abuso; sin 

embargo, al tratarse de sus propias víctimas, suelen sentir menos empatía, por lo que sienten 

menos culpa y remordimiento ante la ejecución de sus actos delincuenciales de tipo sexual.  

  



35 

 

9.4.2 Partes B 

Tabla 13. Estadísticos. Partes B. 

Estadísticos 

 
Accidente 

Vehicular B 
Abuso Sexual 

B 
Víctima 
Propia B 

N Válido 56 56 56 
Perdidos 0 0 0 

Media 67,41 69,36 75,54 
Mediana 69,50 79,00 78,50 
Desviación estándar 32,918 35,448 35,824 
Mínimo 6 0 0 
Máximo 135 140 149 

Nota: Elaboración propia 

Gráfico 10. Estadísticos. Partes B. 

 
Nota: Elaboración propia 

Teniendo estas escalas 20 ítems cada una evaluados en una escala que va de 0 a 

10, se entiende que el valor mínimo es 0 y el máximo 200 siendo el rango medio 100, en ese 

sentido, se observa que las tres facetas presentan valores bajos que implican una menor 

empatía en el demandado (Parte B), por lo que en este apartado los sujetos del estudio 

muestran menor empatía en general en las tres situaciones. 
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9.4.3 Totales 

Tabla 14. Estadísticos. Totales. 

Estadísticos 

 

Accidente 
Vehicular 

Total 
Abuso Sexual 

Total 
Propia 

Vìctima Total 
N Válido 56 56 56 

Perdidos 0 0 0 
Media 212,7143 219,2143 176,93 
Mediana 210,0000 219,0000 179,00 
Desviación estándar 59,21324 68,81351 85,887 
Mínimo 18,00 2,00 0 
Máximo 320,00 330,00 342 

Nota: Elaboración propia 

Gráfico 11. Estadísticos. Totales. 

 
Nota: Elaboración propia 

Teniendo estas escalas 50 ítems cada una evaluados en una escala que va de 0 a 

10, se entiende que el valor mínimo es 0 y el máximo 500 siendo el rango medio 250, en ese 

sentido, se observa que las tres facetas presentan valores bajos, especialmente en la faceta 

Víctima Propia, es decir, hay una tendencia a experimentar un nivel bajo de empatía general, 

especialmente, en esta última faceta, por lo que los sujetos de este estudio tienen a sentir 

menos empatía a nivel Global especialmente con sus propias víctimas, lo que puede llevar a 

justificar sus actos delictivos y generar mayores distorsiones cognitivas, ya que es probable 

que no empatizan a nivel emocional ni cognitivo con el sufrimiento ocasionado a sus propias 

víctimas en la comisión de los abusos y agresiones sexuales. 
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9.5 Comparaciones entre grupos 

9.5.1 Grupo etario 

Tabla 15. Comparación grupo etario- distorsiones cognitivas: Descriptivos. 

 N Media 
Desviación 
estándar 

Distorsiones Cognitivas 18 a 39 años 28 107,64 22,225 

40 a 64 años 23 93,74 25,965 

65 años hacia adelante 5 107,40 25,822 

Total 56 101,91 24,659 
Sexualidad para enseñar al 
menor 

18 a 39 años 28 61,71 12,040 
40 a 64 años 23 54,83 13,806 
65 años hacia adelante 5 60,60 15,758 
Total 56 58,79 13,292 

Atribución de culpa al menor 18 a 39 años 28 38,89 9,871 

40 a 64 años 23 32,22 12,120 

65 años hacia adelante 5 40,80 10,330 

Total 56 36,32 11,251 

Nota: Elaboración propia 

Tabla 16. Comparación grupo etario – distorsiones cognitivas: Homogeneidad de 
varianzas. 

Prueba de homogeneidad de varianzas 

 
Estadístico de 

Levene gl1 gl2 Sig. 
Distorsiones Cognitivas ,578 2 53 ,564 
Sexualidad para enseñar al 
menor 

,613 2 53 ,546 

Atribución de culpa al 
menor 

,444 2 53 ,644 
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Tabla 17. Comparación grupo etario – distorsiones cognitivas: ANOVA. 

ANOVA 

 
Suma de 

cuadrados gl 
Media 

cuadrática F Sig. 
Distorsiones 
Cognitivas 

Entre grupos 2606,490 2 1303,245 2,240 ,116 
Dentro de grupos 30836,063 53 581,813   

Total 33442,554 55    

Sexualidad para 
enseñar al menor 

Entre grupos 617,210 2 308,605 1,797 ,176 
Dentro de grupos 9100,219 53 171,702   

Total 9717,429 55    

Atribución de culpa al 
menor 

Entre grupos 672,823 2 336,411 2,835 ,068 
Dentro de grupos 6289,392 53 118,668   

Total 6962,214 55    

Nota: Elaboración propia 

La comparación de medias, considerando la variable “distorsiones cognitivas” y “grupo 

etario”, muestra que no existen diferencias estadísticamente significativas entre las medias 

de los tres grupos etarios en las escalas evaluadas, lo cual significa que, en ninguno de los 

tres grupos etarios son significativamente evidentes las distorsiones cognitivas, por lo que la 

edad de los sujetos de investigación no parece ser un factor determinante en las distorsiones 

cognitivas generadas en relación a los delitos de carácter sexual cometidos contra los 

menores de edad.  

Tabla 18. Comparación grupo etario – empatía: Descriptivos. 

Descriptivos 

 N Media 
Desviación 
estándar 

Accidente Vehicular A 18 a 39 años 28 145,43 41,227 
40 a 64 años 23 149,30 53,835 
65 años hacia adelante 5 126,20 41,961 
Total 56 145,30 46,493 

Accidente Vehicular B 18 a 39 años 28 65,61 30,579 
40 a 64 años 23 64,57 37,010 
65 años hacia adelante 5 90,60 17,686 
Total 56 67,41 32,918 

Accidente Vehicular 
Total 

18 a 39 años 28 211,0357 50,83705 
40 a 64 años 23 213,8696 70,75714 
65 años hacia adelante 5 216,8000 56,40213 
Total 56 212,7143 59,21324 
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Abuso Sexual A 18 a 39 años 28 155,29 54,133 
40 a 64 años 23 146,17 60,003 
65 años hacia adelante 5 136,40 34,710 
Total 56 149,86 54,804 

Abuso Sexual B 18 a 39 años 28 69,39 35,763 
40 a 64 años 23 67,96 38,973 
65 años hacia adelante 5 75,60 15,192 
Total 56 69,36 35,448 

Abuso Sexual Total 18 a 39 años 28 224,6786 64,70678 
40 a 64 años 23 214,1304 80,32678 
65 años hacia adelante 5 212,0000 30,61862 
Total 56 219,2143 68,81351 

Víctima Propia A 18 a 39 años 28 102,04 61,183 
40 a 64 años 23 96,57 62,528 
65 años hacia adelante 5 120,00 30,887 
Total 56 101,39 59,265 

Víctima Propia B 18 a 39 años 28 74,79 38,539 
40 a 64 años 23 74,83 35,171 
65 años hacia adelante 5 83,00 27,221 
Total 56 75,54 35,824 

Víctima Propia Total 18 a 39 años 28 176,82 92,785 
40 a 64 años 23 171,39 84,896 
65 años hacia adelante 5 203,00 51,488 
Total 56 176,93 85,887 

Nota: Elaboración propia 

Tabla 19. Comparación grupo etario – empatía: Homogeneidad de varianzas. 

Prueba de homogeneidad de varianzas 

 
Estadístico de 

Levene gl1 gl2 Sig. 
Accidente Vehicular A 1,557 2 53 ,220 
Accidente Vehicular B 2,483 2 53 ,093 
Accidente Vehicular Total 1,047 2 53 ,358 
Abuso Sexual A 1,420 2 53 ,251 
Abuso Sexual B 1,857 2 53 ,166 
Abuso Sexual Total 1,317 2 53 ,277 
Víctima Propia A 1,755 2 53 ,183 
Víctima Propia B ,462 2 53 ,632 
Víctima Propia Total ,918 2 53 ,406 

Nota: Elaboración propia  
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Tabla 20. Comparación grupo etario – empatía: ANOVA. 

ANOVA 

 
Suma de 

cuadrados gl 
Media 

cuadrática F Sig. 
Accidente Vehicular A Entre grupos 2193,313 2 1096,656 ,498 ,611 

Dentro de 
grupos 

116694,527 53 2201,784   

Total 118887,839 55    

Accidente Vehicular B Entre grupos 2966,023 2 1483,011 1,388 ,259 
Dentro de 
grupos 

56631,531 53 1068,519   

Total 59597,554 55    

Accidente Vehicular 
Total 

Entre grupos 193,056 2 96,528 ,027 ,974 
Dentro de 
grupos 

192648,373 53 3634,875   

Total 192841,429 55    

Abuso Sexual A Entre grupos 2042,639 2 1021,319 ,332 ,719 
Dentro de 
grupos 

163148,219 53 3078,268   

Total 165190,857 55    

Abuso Sexual B Entre grupos 240,022 2 120,011 ,092 ,912 
Dentro de 
grupos 

68870,835 53 1299,450   

Total 69110,857 55    

Abuso Sexual Total Entre grupos 1690,713 2 845,356 ,173 ,841 
Dentro de 
grupos 

258750,716 53 4882,089   

Total 260441,429 55    

Víctima Propia A Entre grupos 2278,741 2 1139,370 ,316 ,730 
Dentro de 
grupos 

190902,616 53 3601,936   

Total 193181,357 55    

Víctima Propia B Entre grupos 305,910 2 152,955 ,115 ,891 
Dentro de 
grupos 

70280,019 53 1326,038   

Total 70585,929 55    

Víctima Propia Total Entre grupos 4104,129 2 2052,064 ,271 ,764 
Dentro de 
grupos 

401609,585 53 7577,539   

Total 405713,714 55    
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La comparación de medias, considerando la variable “empatía” y “grupo etario”, 

muestra que no existen diferencias estadísticamente significativas entre las medias de los 

tres grupos etarios en las escalas evaluadas, lo cual significa que, en ninguno de los tres 

grupos etarios se observa un nivel de empatía significativamente diferente, por lo que la edad 

de los sujetos de investigación no se constituye en un factor determinante en el grado de 

empatía que sienten éstos hacia las situaciones generales y sus propias víctimas.  

9.5.2 Estado Civil 

Tabla 21. Comparación estado civil- distorsiones cognitivas: Descriptivos. 

Descriptivos 

 N Media 
Desviación 
estándar 

Distorsiones Cognitivas Soltero 21 107,14 26,217 
Casado 17 99,59 20,270 
Conviviente 18 98,00 26,767 
Total 56 101,91 24,659 

Sexualidad para enseñar al menor Soltero 21 61,00 13,130 
Casado 17 57,24 12,055 
Conviviente 18 57,67 14,908 
Total 56 58,79 13,292 

Atribución de culpa al menor Soltero 21 39,05 11,918 
Casado 17 35,53 9,173 
Conviviente 18 33,89 12,131 
Total 56 36,32 11,251 

Nota: Elaboración propia 

Tabla 22. Comparación estado civil- distorsiones cognitivas: Homogeneidad de 
varianzas. 

Prueba de homogeneidad de varianzas 

 
Estadístico de 

Levene gl1 gl2 Sig. 
Distorsiones Cognitivas 1,864 2 53 ,165 
Sexualidad para enseñar al 
menor 

1,960 2 53 ,151 

Atribución de culpa al menor 1,574 2 53 ,217 

Nota: Elaboración propia 
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Tabla 23. Comparación estado civil- distorsiones cognitivas: ANOVA. 

ANOVA 

 
Suma de 

cuadrados gl 
Media 

cuadrática F Sig. 
Distorsiones Cognitivas Entre grupos 941,864 2 470,932 ,768 ,469 

Dentro de 
grupos 

32500,689 53 613,221   

Total 33442,554 55    

Sexualidad para enseñar 
al menor 

Entre grupos 166,370 2 83,185 ,462 ,633 
Dentro de 
grupos 

9551,059 53 180,209   

Total 9717,429 55    

Atribución de culpa al 
menor 

Entre grupos 273,249 2 136,624 1,083 ,346 
Dentro de 
grupos 

6688,965 53 126,207   

Total 6962,214 55    

Nota: Elaboración propia 

La comparación de medias, considerando la variable “distorsiones cognitivas” y 

“estado civil”, muestra que no existen diferencias estadísticamente significativas entre las 

medias de las tres categorías de estado civil en las escalas evaluadas, lo cual significa que, 

no se evidencian diferencias en el nivel de distorsiones cognitivas en relación a estado civil 

de la población de estudio, por lo que el estado civil en apariencia no se constituye en un 

factor determinante en la propensión de distorsiones cognitivas en este grupo poblacional de 

reclusos. 
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Tabla 24. Comparación estado civil- empatía: Descriptivos. 

 N Media Desviación estándar 
Accidente Vehicular A Soltero 21 152,57 42,412 

Casado 17 127,76 57,789 
Conviviente 18 153,39 35,945 
Total 56 145,30 46,493 

Accidente Vehicular B Soltero 21 65,10 29,978 
Casado 17 75,24 33,073 
Conviviente 18 62,72 36,440 
Total 56 67,41 32,918 

Accidente Vehicular Total Soltero 21 217,6667 43,69706 
Casado 17 203,0000 83,06022 
Conviviente 18 216,1111 49,67055 
Total 56 212,7143 59,21324 

Abuso Sexual A Soltero 21 159,38 46,675 
Casado 17 135,59 64,983 
Conviviente 18 152,22 53,462 
Total 56 149,86 54,804 

Abuso Sexual B Soltero 21 72,57 31,658 
Casado 17 75,47 32,659 
Conviviente 18 59,83 41,667 
Total 56 69,36 35,448 

Abuso Sexual Total Soltero 21 231,9524 47,31752 
Casado 17 211,0588 93,08227 
Conviviente 18 212,0556 64,88585 
Total 56 219,2143 68,81351 

Víctima Propia A Soltero 21 107,24 63,430 
Casado 17 107,12 61,575 
Conviviente 18 89,17 53,184 
Total 56 101,39 59,265 

Víctima Propia B Soltero 21 77,48 41,827 
Casado 17 68,71 37,912 
Conviviente 18 79,72 25,909 
Total 56 75,54 35,824 

Víctima Propia Total Soltero 21 184,71 96,216 
Casado 17 175,82 94,246 
Conviviente 18 168,89 66,858 
Total 56 176,93 85,887 

Nota: Elaboración propia 
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Tabla 25. Comparación estado civil- empatía: Homogeneidad de varianzas. 

Prueba de homogeneidad de varianzas 

 
Estadístico de 

Levene gl1 gl2 Sig. 
Accidente Vehicular A 1,963 2 53 ,151 
Accidente Vehicular B ,258 2 53 ,773 
Accidente Vehicular Total 3,242 2 53 ,047 
Abuso Sexual A 1,046 2 53 ,359 
Abuso Sexual B 2,276 2 53 ,113 
Abuso Sexual Total 2,764 2 53 ,072 
Víctima Propia A ,458 2 53 ,635 
Víctima Propia B 2,084 2 53 ,135 
Víctima Propia Total ,928 2 53 ,402 

Notas: Elaboración propia 

Tabla 26. Comparación estado civil- empatía: ANOVA. 

ANOVA 

 
Suma de 

cuadrados gl 
Media 

cuadrática F Sig. 
Accidente Vehicular 
A 

Entre grupos 7515,360 2 3757,680 1,788 ,177 
Dentro de 
grupos 

111372,479 53 2101,368   

Total 118887,839 55    

Accidente Vehicular 
B 

Entre grupos 1549,074 2 774,537 ,707 ,498 
Dentro de 
grupos 

58048,479 53 1095,254   

Total 59597,554 55    

Accidente Vehicular 
Total 

Entre grupos 2326,984 2 1163,492 ,324 ,725 
Dentro de 
grupos 

190514,444 53 3594,612   

Total 192841,429 55    

Abuso Sexual A Entre grupos 5466,676 2 2733,338 ,907 ,410 
Dentro de 
grupos 

159724,181 53 3013,664   

Total 165190,857 55    

Abuso Sexual B Entre grupos 2484,979 2 1242,489 ,988 ,379 
Dentro de 
grupos 

66625,878 53 1257,092   

Total 69110,857 55    

Abuso Sexual Total Entre grupos 5460,591 2 2730,295 ,568 ,570 



45 

 

Dentro de 
grupos 

254980,838 53 4810,959   

Total 260441,429 55    

Víctima Propia A Entre grupos 3965,283 2 1982,641 ,555 ,577 
Dentro de 
grupos 

189216,074 53 3570,115   

Total 193181,357 55    

Víctima Propia B Entre grupos 1187,550 2 593,775 ,453 ,638 
Dentro de 
grupos 

69398,379 53 1309,403   

Total 70585,929 55    

Víctima Propia Total Entre grupos 2457,180 2 1228,590 ,161 ,851 
Dentro de 
grupos 

403256,534 53 7608,614   

Total 405713,714 55    

Notas: Elaboración propia 

La comparación de medias, considerando la variable “empatía” y “estado civil”, 

muestra que no existen diferencias estadísticamente significativas entre las medias de las 

tres categorías de estado civil en las escalas evaluadas, lo cual significa que, no se evidencian 

diferencias en el nivel de empatía en la población de estudio, por lo que el estado civil no 

parece ser determinante en el grado de empatía desarrollado por los sujetos de estudio a 

nivel general y hacia sus propias víctimas. 

9.5.3 Tipo de Violencia Sexual 

Tabla 27. Comparación tipo de violencia sexual- distorsiones cognitivas: Estadísticas 
de grupo. 

Estadísticas de grupo 

Tipo de Agresión Sexual N Media 
Desviación 
estándar 

Media de 
error 

estándar 
Distorsiones 
Cognitivas 

Violación 37 103,22 25,228 4,147 
Abuso Sexual 15 94,33 23,733 6,128 

Sexualidad para 
enseñar al menor 

Violación 37 59,70 13,679 2,249 
Abuso Sexual 15 54,40 12,540 3,238 

Atribución de culpa al 
menor 

Violación 37 36,59 11,386 1,872 
Abuso Sexual 15 33,73 11,603 2,996 

Notas: Elaboración propia 
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Tabla 28. Comparación tipo de violencia sexual- distorsiones cognitivas: Prueba de 
muestras independientes. 

Prueba de muestras independientes 

 

Prueba de Levene 
de igualdad de 

varianzas 
prueba t para la igualdad de 

medias 

F Sig. t gl 
Sig. 

(bilateral) 
Diferencia de 

medias 
Distorsiones 
Cognitivas 

Se asumen 
varianzas 
iguales 

,103 ,750 1,169 50 ,248 8,883 

Sexualidad para 
enseñar al menor 

Se asumen 
varianzas 
iguales 

,846 ,362 1,296 50 ,201 5,303 

Atribución de 
culpa al menor 

Se asumen 
varianzas 
iguales 

,007 ,936 ,817 50 ,418 2,861 

Notas: Elaboración propia 

De la comparación de medias entre las variables “distorsiones cognitivas” y “tipo de 

violencia sexual”, se evidencia que no existen diferencias estadísticamente significativas, lo 

cual significa que el nivel y tipo de distorsiones cognitivas no son significativamente evidentes 

en la población, considerando el tipo de delito cometido, por lo que las distorsiones cognitivas 

son independientes al tipo de violencia sexual ejercida. 

Tabla 29. Comparación tipo de violencia sexual- empatía: Estadísticas de grupo. 

Estadísticas de grupo 

Tipo de Agresión Sexual N Media 
Desviación 
estándar 

Media de 
error 

estándar 
Accidente Vehicular A Violación 37 140,65 51,264 8,428 

Abuso Sexual 15 154,27 38,986 10,066 
Accidente Vehicular B Violación 37 67,27 32,495 5,342 

Abuso Sexual 15 67,47 36,787 9,498 
Accidente Vehicular 
Total 

Violación 37 207,9189 64,49952 10,60366 
Abuso Sexual 15 221,7333 53,17823 13,73056 

Abuso Sexual A Violación 37 141,89 59,117 9,719 
Abuso Sexual 15 169,40 45,945 11,863 

Abuso Sexual B Violación 37 70,00 35,210 5,789 
Abuso Sexual 15 66,47 39,415 10,177 
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Abuso Sexual Total Violación 37 211,8919 75,75941 12,45477 
Abuso Sexual 15 235,8667 55,59788 14,35531 

Víctima Propia A Violación 37 98,16 61,427 10,099 
Abuso Sexual 15 96,07 57,096 14,742 

Víctima Propia B Violación 37 66,35 34,274 5,635 
Abuso Sexual 15 87,00 32,527 8,398 

Víctima Propia Total Violación 37 164,51 88,071 14,479 
Abuso Sexual 15 183,07 76,511 19,755 

Notas: Elaboración propia 

Tabla 30. Comparación tipo de violencia sexual- empatía: Prueba de muestras 
independientes. 

Prueba de muestras independientes 

 

Prueba de 
Levene de 
igualdad de 
varianzas prueba t para la igualdad de medias 

F Sig. t gl 
Sig. 

(bilateral) 
Diferencia de 

medias 
Accidente 
Vehicular A 

Se asumen 
varianzas 
iguales 

1,724 ,195 -,924 50 ,360 -13,618 

Accidente 
Vehicular B 

Se asumen 
varianzas 
iguales 

,006 ,939 -,019 50 ,985 -,196 

No se asumen 
varianzas 
iguales 

  -,018 23,349 ,986 -,196 

Accidente 
Vehicular 
Total 

Se asumen 
varianzas 
iguales 

,105 ,747 -,733 50 ,467 -13,81441 

Abuso Sexual 
A 

Se asumen 
varianzas 
iguales 

2,378 ,129 -1,612 50 ,113 -27,508 

Abuso Sexual 
B 

Se asumen 
varianzas 
iguales 

,473 ,495 ,317 50 ,753 3,533 

Abuso Sexual 
Total 

Se asumen 
varianzas 
iguales 

,833 ,366 -1,108 50 ,273 -23,97477 
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Víctima 
Propia A 

Se asumen 
varianzas 
iguales 

,293 ,591 ,114 50 ,910 2,095 

Víctima 
Propia B 

Se asumen 
varianzas 
iguales 

1,272 ,265 -1,996 50 ,051 -20,649 

Víctima 
Propia Total 

Se asumen 
varianzas 
iguales 

1,748 ,192 -,713 50 ,479 -18,553 

Notas: Elaboración propia 

De la comparación de medias entre las variables “empatía” y “tipo de violencia sexual”, 

se evidencia que no existen diferencias estadísticamente significativas, lo cual significa que 

el nivel de empatía no es significativamente evidente en la población, considerando el tipo de 

delito cometido, por lo que existe independencia entre estas dos variables de estudio, no 

existiendo influencia entre el tipo de delito cometido y la empatía que sienten los internos 

reclusos de esta población penitenciaria. 

9.5.4 Situación Jurídica 

Tabla 31. Comparación situación jurídica- distorsiones cognitivas: Estadísticas de 
grupo. 

Estadísticas de grupo 
 

Situación 
Jurídica N Media 

Desviación 
estándar 

Media de 
error 

estándar 
Distorsiones Cognitivas Preventivo 23 108,61 22,287 4,647 

Sentenciado 33 97,24 25,473 4,434 
Sexualidad para 
enseñar al menor 

Preventivo 23 62,43 11,143 2,323 
Sentenciado 33 56,24 14,215 2,475 

Atribución de culpa al 
menor 

Preventivo 23 39,13 10,266 2,141 
Sentenciado 33 34,36 11,640 2,026 

Notas: Elaboración propia 
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Tabla 32. Comparación situación jurídica- distorsiones cognitivas: Prueba de 
muestras independientes. 

Prueba de muestras independientes 

 

Prueba de 
Levene de 
igualdad de 
varianzas prueba t para la igualdad de medias 

F Sig. t gl 
Sig. 

(bilateral) 
Diferencia 
de medias 

Distorsiones 
Cognitivas 

Se asumen 
varianzas 
iguales 

1,952 ,168 1,727 54 ,090 11,366 

Sexualidad para 
enseñar al menor 

Se asumen 
varianzas 
iguales 

6,715 ,012 1,747 54 ,086 6,192 

No se asumen 
varianzas 
iguales 

  1,824 53,176 ,074 6,192 

Atribución de 
culpa al menor 

Se asumen 
varianzas 
iguales 

,298 ,587 1,581 54 ,120 4,767 

Notas: Elaboración propia 

De la comparación de medias entre las variables “distorsiones cognitivas” y “situación 

jurídica”, se evidencia que no existen diferencias estadísticamente significativas, lo cual 

implica que el nivel y tipo de distorsiones cognitivas no son significativamente evidentes en la 

población, considerando su situación jurídica, lo que significa que el estar con detención 

preventiva o sentencia dentro de la población penitenciaria no afecta en mayor o menor grado 

a generar distorsiones cognitivas. 
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Tabla 33. Comparación situación jurídica- empatía: Estadísticas de grupo. 

Estadísticas de grupo 
 

Situación 
Jurídica N Media 

Desviación 
estándar 

Media de 
error 

estándar 
Accidente Vehicular A Preventivo 23 138,57 44,760 9,333 

Sentenciado 33 150,00 47,776 8,317 
Accidente Vehicular B Preventivo 23 61,26 24,818 5,175 

Sentenciado 33 71,70 37,321 6,497 
Accidente Vehicular 
Total 

Preventivo 23 199,8261 40,62092 8,47005 
Sentenciado 33 221,6970 68,47832 11,92055 

Abuso Sexual A Preventivo 23 160,87 49,130 10,244 
Sentenciado 33 142,18 57,921 10,083 

Abuso Sexual B Preventivo 23 74,04 33,758 7,039 
Sentenciado 33 66,09 36,735 6,395 

Abuso Sexual Total Preventivo 23 234,9130 44,88968 9,36014 
Sentenciado 33 208,2727 80,32951 13,98357 

Víctima Propia A Preventivo 23 108,43 58,587 12,216 
Sentenciado 33 96,48 60,138 10,469 

Víctima Propia B Preventivo 23 76,87 39,655 8,269 
Sentenciado 33 74,61 33,505 5,832 

Víctima Propia Total Preventivo 23 185,30 87,489 18,243 
Sentenciado 33 171,09 85,619 14,904 

Notas: Elaboración propia 
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Tabla 34. Comparación situación jurídica- empatía: Prueba de muestras 
independientes. 

Prueba de muestras independientes 

 

Prueba de 
Levene de 
igualdad de 
varianzas prueba t para la igualdad de medias 

F Sig. t gl 
Sig. 

(bilateral) 
Diferencia de 

medias 
Accidente 
Vehicular A 

Se asumen 
varianzas 
iguales 

,035 ,853 -,904 54 ,370 -11,435 

Accidente 
Vehicular B 

Se asumen 
varianzas 
iguales 

6,983 ,011 -1,171 54 ,247 -10,436 

No se 
asumen 
varianzas 
iguales 

  -1,256 53,917 ,214 -10,436 

Accidente 
Vehicular 
Total 

Se asumen 
varianzas 
iguales 

2,550 ,116 -1,371 54 ,176 -21,87088 

Abuso 
Sexual A 

Se asumen 
varianzas 
iguales 

1,209 ,276 1,262 54 ,212 18,688 

Abuso 
Sexual B 

Se asumen 
varianzas 
iguales 

,510 ,478 ,824 54 ,414 7,953 

Abuso 
Sexual Total 

Se asumen 
varianzas 
iguales 

3,956 ,052 1,439 54 ,156 26,64032 

Víctima 
Propia A 

Se asumen 
varianzas 
iguales 

,070 ,792 ,739 54 ,463 11,950 

Víctima 
Propia B 

Se asumen 
varianzas 
iguales 

,582 ,449 ,231 54 ,818 2,264 

Víctima 
Propia Total 

Se asumen 
varianzas 
iguales 

,114 ,736 ,606 54 ,547 14,213 

Notas: Elaboración propia 
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De la comparación de medias entre las variables “empatía” y “situación jurídica”, se 

evidencia que no existen diferencias estadísticamente significativas, lo cual implica que el 

nivel de empatía no es significativamente diferente en la población, considerando su situación 

jurídica, lo que significa que el estar con detención preventiva o sentencia dentro de la 

población penitenciaria no afecta en mayor o menor grado en la percepción de empatía a 

nivel general. 

9.6 Relación entre distorsiones cognitivas y empatía del abusador 

Tabla 35. Correlación: Distorsiones cognitivas- empatía. 

 

Sexualidad 
para enseñar 

al menor 

Atribución de 
culpa al 
menor 

Distorsiones 
Cognitivas 

Accidente Vehicular A 
Sig 
N 

 ,132 ,022 ,079 
 ,333 ,872 ,562 
 56 56 56 

Accidente Vehicular B 
Sig 
N 

 -,175 -,141 -,167 
 ,197 ,302 ,218 
 56 56 56 

Accidente Vehicular 
Total 
Sig 
N 

 ,006 -,061 -,031 
 ,964 ,656 ,822 
 56 56 56 

Abuso Sexual A 
Sig 
N 

 ,237 ,131 ,198 
 ,079 ,337 ,144 
 56 56 56 

Abuso Sexual B 
Sig 
N 

 ,053 ,023 ,050 
 ,697 ,864 ,715 
 56 56 56 

Abuso Sexual Total 
Sig 
N 

 ,216 ,116 ,183 
 ,110 ,394 ,176 
 56 56 56 

Víctima Propia A 
Sig 
N 

 ,254 ,258 ,268* 
 ,059 ,055 ,046 
 56 56 56 

Víctima Propia B 
Sig 
N 

 -,016 ,023 -,009 
 ,909 ,865 ,948 
 56 56 56 

Víctima Propia Total 
Sig 
N 

 ,169 ,187 ,181 
 ,214 ,166 ,181 
 56 56 56 

Notas: Elaboración propia 
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A partir de la comparación de las variables “distorsiones cognitivas” y “empatía”, se 

evidencia una sola correlación significativa a un nivel de 0,05 entre las dimensiones víctima 

propia (Parte A) de la empatía y distorsiones cognitivas, esta correlación es positiva, es decir, 

que existe una correlación directa entre ambas dimensiones; sin embargo, es necesario 

aclarar que el instrumento de distorsiones cognitivas tiene calificación inversa es decir a 

mayor puntuación menos distorsiones, por lo que esta correlación demuestra que hay una 

asociación entre ambas variables, y que menores distorsiones generan más empatía hacia 

las víctimas, y que contrariamente mayores distorsiones cognitivas producen lo contrario es 

decir menos empatía hacia las víctimas de agresión sexual.  

10 DISCUSIÓN 

La presente investigación estuvo esencialmente orientada al establecimiento de la 

correlación entre las distorsiones cognitivas y la empatía en privados de libertad por delitos 

de violencia sexual  

Para responder a este objetivo se consideraron tres variables importantes como edad, 

estado civil, tipo de violencia sexual y situación jurídica. Es pertinente hacer notar que, 

respecto a la evaluación de la empatía, los puntajes altos reflejan una mayor y mejor 

capacidad empática. En contraparte, puntuaciones bajas en la evaluación de las distorsiones 

cognitivas reflejan una mayor precedencia de esta variable en la población de estudio.  

En un primer momento se procedió con el análisis de las dos variables consideradas 

en la hipótesis; es decir, la empatía y las distorsiones cognitivas en la población de privados 

de libertad de la ciudad de Tupiza y Villazón, por los delitos de violencia sexual cometidos 

contra menores de edad.  

Respecto a la variable “distorsiones cognitivas”, en análisis estadístico refleja que, a 

nivel global, no se evidencia una presencia significativa de distorsiones en la población de 

privados de libertad de la ciudad de Tupiza y Villazón por violencia sexual cometidos contra 

menores de edad. Estos resultados contradicen lo planteado a nivel teórico y a nivel de otras 

indagaciones empíricas, donde se plantean que los agresores sexuales por lo general 

presentan distorsiones en relación a sus víctimas. Estas distorsiones están relacionadas con 

la minimización y justificación de su conducta contra menores (Echeburúa y 

Guerricaechevarría, 2000).  

Por otra parte, como resultado del análisis de la empatía, se pudo observar que el 

grupo de agresores sexuales muestran niveles medios de empatía, en dos situaciones de 

evaluación; es decir, en la situación del niño que se presenta como víctima de accidente de 

tránsito, así como en la situación del niño que es víctima de abuso sexual. Este resultado 

confirma lo planteado por Fernández, Hamilton y Marshall (2001), en un estudio donde 
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encontraron que los evaluados eran capaces de identificar y reconocer el daño experimentado 

tanto por el niño víctima de accidente de tránsito, como por el niño que es víctima de abuso 

sexual. Sin embargo, esta capacidad no se manifestaba respecto a las víctimas propias. 

Los resultados también contradicen las evidencias del estudio realizado por 

Fernández y Marshall (2003), en el cual encontraron niveles bajos de empatía respecto a la 

situación donde un niño es víctima de un accidente de tránsito, y no ante la situación de un 

niño que es víctima de abuso sexual.   

Por otra parte, del análisis del tipo de empatía experimentado por los agresores 

sexuales, se encontró que éstos, tienden a experimentar una empatía desde su componente 

cognitivo respecto a víctimas de accidente de tránsito y abuso sexual, y no así ante sus 

propias víctimas como encontraron Fernández y Marshall. Estos investigadores también 

concluyeron que los agresores sexuales suelen ser poco empáticos con personas que se 

hubiesen constituido en sus propias víctimas. Por lo tanto, los agresores sexuales tienen a 

experimentar una empatía cognitiva más que afectiva, principalmente ante situaciones de 

víctimas de accidentes de tránsito o abuso sexual. Este dato también fue corroborado por 

Jolliffe y Farrington (2004), quienes a partir de sus investigaciones concluyeron que la 

empatía cognitiva estaba más relacionada con la delincuencia que la empatía afectiva.  

Por otra parte, respecto al componente afectivo de la empatía se pudo observar que 

los agresores sexuales son poco empáticos ante la situación de la víctima de accidente de 

tránsito, ante la situación de abuso sexual y la situación que se refiere a sus víctimas propias, 

por lo que se puede afirmar que los sujetos evaluado no cuentan con la capacidad de hacer 

replica emocional con lo que experimenta la víctima en la situación descrita.  

Respecto a la importancia del componente cognitivo como afectivo de la empatía 

Pérez, M., Redondo, S., Martinez, G., Forero, C. & Pueyo, A (2008) plantearon que, si bien 

los agresores pueden ser capaces de identificar el estado emocional de sus víctimas, 

seguirían participando de delitos de agresiones sexual cuando no son capaces de 

experimentar ni comprender las emociones de las mismas. Esto pone en evidencia que, tanto 

el componente afectivo como cognitivo son decisivos en la capacidad empática.   

Es importante señalar que, al revisar la prueba estadística de comparación de las 

medias de las variables edad, estado civil, tipo de violencia sexual y situación jurídica de la 

población de estudio, tampoco se encontraron diferencias estadísticamente significativas ni 

variable distorsiones cognitivas ni en la variable empatía.  

Respecto a la hipótesis planteada en el presente estudio, se evidencia que, en relación 

al nivel de distorsiones cognitivas, se acepta la hipótesis nula, al cual afirma que la población 

de privados de libertad por los delitos de violencia sexual de la ciudad de Tupiza y Villazón 
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son bajos. En lo referente al nivel de empatía, se confirma la hipótesis de investigación, misma 

que establece un nivel bajo de empatía en esta población, lo cual se corrobora por el factor 

general de empatía identificado en el diagnóstico.  

Los resultados contradictorios sugieren, la importancia de explorar en el estudio de 

otras variables que pueden participar los delitos de agresión sexual. La revisión teórica, así 

como la sistematización de evidencias empíricas sugieren profundizar, por ejemplo, en la 

autoestima, puesto que esta variable se presenta con ciertas particularidades en agresores. 

Fernández y Marshall (1997), encontraron que los agresores sexuales, por lo general 

presentaban niveles elevados de autoestima y que, ello explicaría porque no suelen recurrir 

a distorsiones cognitivas que expliquen sus comportamientos respecto a sus víctimas. En 

contraparte, esto sugeriría que aquellos agresores con baja autoestima tendrían la tendencia 

a las distorsiones cognitivas para proteger la imagen que pudiesen tener de sí mismos.  

Respecto a la correlación entre las variables distorsiones cognitivas y empatía, se 

evidencia una sola correlación significativa entre las dimensiones “víctima propia” (Parte A) 

de la empatía y distorsiones cognitivas, esta correlación es positiva, lo cual significa que la 

presencia de distorsiones cognitivas puede relacionarse con la capacidad empática en los 

sujetos de estudio para reconocer el daño y angustia ocasionado a la propia víctima, 

específicamente en lo referente al aspecto cognitivo de la empatía.  

Asimismo, como señalan Echeburúa y Guerricaechevarría, indagar en el fenómeno 

de la agresión sexual desde otro enfoque, como el cualitativo, permitiría profundizar en 

aspectos que no pueden ser identificados por la medición. La técnica de grupos focales, 

entrevistas en profundidad, así como los estudios de caso aportarían datos sobre la 

experiencia subjetiva de los agresores donde se hagan evidentes, sentimientos, 

pensamientos, emociones, recuerdos, etc. que hubiesen jugado un papel determinante en la 

comisión del delito.  
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CONCLUSIONES  

A la finalización de la presente investigación, y como consecuencia tanto de la revisión 

teórica como de la indagación empírica, se concluye lo siguiente:  

Objetivo 1. Determinar el nivel de distorsiones cognitivas en la población de 
privados de libertad, de la ciudad de Tupiza y Villazón por delitos de violencia sexual 
cometidos contra menores de edad. 

Respecto a primer objetivo, se concluye que las distorsiones cognitivas en la población 

de privados de libertad, de la ciudad de Tupiza y Villazón por delitos de violencia sexual 

cometidos contra menores de edad, se presentan en un nivel bajo, lo cual significa que los 

sujetos de estudio tienden a alejarse de creencias y distorsiones cognitivas que propician la 

agresión sexual hacia menores de edad, creencias que justifican la agresión sexual hacia 

menores de edad, además de creencias de incitación y provocación de parte de los menores 

para la comisión de la agresión sexual. 

Es muy probable, sin embargo, que los resultados explicados con anterioridad, estén 

influenciados por el fenómeno de la deseabilidad social, lo que significa que la población de 

estudio probablemente haya respondido en un sentido que los beneficie y los muestre más 

favorable hacia el investigador, aminorando las distorsiones cognitivas subyacentes que 

pudieran estar presentes en la dimensión cognitiva de los privados de libertad, de la ciudad 

de Tupiza y Villazón. 

De igual forma la presencia o ausencia de distorsiones cognitivas puede deberse a 

otras variables que no han sido abordadas en el presente estudio tales como la disponibilidad 

de acceso a la víctima, autoestima, resiliencia, nivel educativo – sociocultural, incluso la 

educación y orientación psicosexual recibida por los sujetos de estudio, cuya tarea como 

psicólogos forenses queda abierta para futuras investigaciones que coadyuven en la 

exploración de este fenómeno de relevancia.  

Objetivo 2. Identificar el nivel y tipo de empatía, en privados de libertad, de la 
ciudad de Tupiza y Villazón por delitos de violencia sexual cometidos contra menores 
de edad. 

En relación al nivel y tipo de empatía, identificada en los privados de libertad, de la 

ciudad de Tupiza y Villazón por delitos de violencia sexual, se concluye que el nivel de 

empatía, como factor general, que presenta esta población es baja, principalmente en 

circunstancias en las que se refiere a la propia víctima.  

En lo que respecta al tipo de empatía experimentada por los sujetos de la población, 

se concluye que, es el componente cognitivo de la empatía el que ubica por encima de la 
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media, a diferencia del componente afectivo, el cual se presenta en niveles bajos. Este 

hallazgo implica que, los privados de libertad de la ciudad de Tupiza y Villazón por delitos de 

violencia sexual, tienen a comprender mejor el daño ocasionado en la víctima de abuso 

sexual, pero no son capaces de identificar los sentimientos de preocupación o compasión 

hacia la niña, niño o adolescente que fue víctima de sus abusos, desde su posición de 

agresores. 

Estos hallazgos nos demuestran que los agresores sexuales de esta población 

penitenciaria suelen ser poco empáticos con personas que se hubiesen constituido en sus 

propias víctimas. Por lo tanto, los privados de libertad, de la ciudad de Tupiza y Villazón que 

cometen delitos de carácter sexual contra menores de edad, tienden a experimentar una 

empatía cognitiva más que afectiva, sintiendo menos empatía por sus propias víctimas, un 

aspecto que resulta crítico ya que este factor conlleva a menor responsabilidad afectiva como 

agresores y mayor justificación hacia las agresiones sexuales cometidas.  

Asimismo, este aspecto puede constituirse en una línea de trabajo fundamental a 

futuro para modificar o aminorar los sesgos cognitivos e incrementar la empatía percibida, ya 

que actualmente en los recintos penitenciarios a nivel nacional no se cuentan con programas 

que trabajen en la rehabilitación psicológica de agresores. 

Objetivo 3. Establecer la relación entre los tipos de distorsiones cognitivas y los 
niveles de empatía en la población de estudio, a partir de sus variables 
sociodemográficas. 

El análisis correlacional, reflejan una correlación positiva respecto a la dimensión 

“víctima propia (parte A) de la empatía y las distorsiones cognitivas, lo cual significa que las 

distorsiones cognitivas de los sujetos de estudio, influyen en la capacidad de los sujetos para 

comprender el daño ocasionado en la propia víctima de violencia sexual, por lo que la 

presente investigación demuestra que hay una asociación entre ambas variables, y que 

menores distorsiones generan más empatía hacia las víctimas, y que de manera inversa 

mayores distorsiones cognitivas producen el fenómeno contrario, es decir menos empatía 

hacia las víctimas de agresión sexual, aspecto que resulta crucial como fenómeno de 

diagnóstico y de factor de trabajo preventivo de cara al futuro. 

Finalmente, respecto al reto que se plantea para el psicólogo forense a partir de los 

resultados de la presente investigación, se puede afirmar la necesidad de que los 

profesionales que se desempeñan en este ámbito, puedan llevar a cabo procesos de 

exploración de las cogniciones que subyacen al comportamiento delictivo, así como el nivel 

de conciencia que el privado de libertad tiene sobre el delito cometido, tomando como indicio 

el nivel de empatía desarrollado respecto a su víctima.  
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De la misma manera, se plantea la necesidad de estudios que puedan profundizar en 

la compresión de la experiencia del privado de libertad, donde el factor de condición de 

prisionero pudiese tener alguna influencia en el grado y tipo de empatía de esta población, 

puesto que el encarcelamiento (o el proceso de justicia penal que termina con el 

encarcelamiento o detención preventiva) puede reforzar o atenuar la capacidad empática de 

una población que puede verse nuevamente propensa a reincidir en delitos y agresiones. 
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ANEXOS 

Anexo 1.CONSENTIMIENTO INFORMADO 

Yo, …………………………………………..identificado con C.I………………. . y _____ años 

de edad, manifiesto que he sido informado del estudio que realizado por la Psicóloga 

…………………………….., en el recinto penitenciario …………………………………. en el 

cual me encuentro recluido. Manifiesto que tengo conocimiento de los objetivos y fases del 

estudio.  

Así mismo, confirmo haber obtenido respuesta a todos mis interrogantes y dudas respecto 

a la investigación. Se me explicó sobre los procesos en los que participaré durante la 

investigación y estoy informado de que mi participación en ellos es libre y voluntaria y de 

este modo, puedo desistir de ella en cualquier momento sin incurrir en ningún costo o 

perjuicio para mí mismo. Al igual que solicitar información adicional de los avances de la 

investigación de manera individual.  

Entiendo que no estoy brindando datos que permitan identificarme personalmente y que 

toda la información consignada en los instrumentos de la investigación, es estrictamente 

confidencial.  

Finalmente, manifiesto que me ha sido explicado que mi contribución a la investigación 

responderá exclusivamente, a proporcionar la información contenida en los diferentes 

formatos e instrumentos de medición.  

 

 

 

Firma: ………………………… 

Nombre(s), Apellido(s) del participante: ………………………………  

CI.: ________________________________  
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Anexo 2. ESCALA DE DISTORSIONES COGNITIVAS (ABEL AND BECKER COGNITION 
SCALE) 

INSTRUCCIONES:  

LEA CUIDADOSAMENTE CADA UNA DE LAS FRASES QUE SE PRESENTAN A 

CONTINUACION Y ENCIERRE EL NÚMERO DE LA RESPUESTA DE SU PREFERENCIA, 

SEGÚN LAS SIGUIENTE ESCALA DE RESPUESTAS: 

1 2 3 4 5 

Totalmente de 
acuerdo 

De acuerdo Neutral En desacuerdo Totalmente en 
desacuerdo 

Frases Escala de 
respuestas 

1. Si un niño o niña mira hacia el medio de las piernas de un adulto, eso 
significa que conoce y le gusta lo que está mirando.  

1 2 3 4 5 

2. Está bien que un hombre tenga relaciones sexuales con su hijo o 
hijastro si a su esposa o novia no le gusta el sexo.  

1 2 3 4 5 

3. Un niño o niña de 14 años o menos puede tomar su propia decisión 
sobre si quiere tener relaciones sexuales con un adulto o no.  

1 2 3 4 5 

4. Si un menor de edad no se opone a las insinuaciones sexuales de un 
adulto eso significa que quiere tener relaciones sexuales con el adulto.  

1 2 3 4 5 

5. Si un niño(a) coquetea con un adulto, eso significa que quiere tener 
relaciones sexuales con el adulto.  

1 2 3 4 5 

6. Las relaciones sexuales entre un menor de edad y un adulto, no le 
causa problemas emocionales al menor.  

1 2 3 4 5 

7. Tener relaciones sexuales con un niño(a) es una buena manera para 
que un adulto le enseñe al niño acerca del sexo.  

1 2 3 4 5 

8. Si un adulto le dice a su hijo pequeño (hijastro o pariente cercano) 
qué hacer sexualmente, y el niño lo hace, eso significa que siempre lo 
hará porque realmente le gusta y quiere.  

1 2 3 4 5 

9. Cuando un menor tiene relaciones sexuales con un adulto, eso ayuda 
al menor a aprender cómo relacionarse con los adultos en el futuro.  

1 2 3 4 5 

10. A la mayoría de los niños y niñas les gustaría tener relaciones 
sexuales con un adulto, y eso no les haría daño en el futuro.  
 

1 2 3 4 5 

11. Los niños(as) no le cuentan a los demás acerca de las relaciones 
sexuales que tienen con uno de sus padres (o un adulto), porque 
realmente les gusta y quieren que continúe.  

1 2 3 4 5 

12. Alguna vez, en el futuro, nuestra sociedad se dará cuenta de que 
las relaciones sexuales entre un menor de edad y un adulto son 
normales.  

1 2 3 4 5 

13. Un adulto puede saber si tener relaciones sexuales con un niño va 
a lastimar al niño en el futuro.  

1 2 3 4 5 

14. Si un adulto acaricia el cuerpo de un menor sin tocar sus genitales, 
no es realmente una relación sexual con el menor.  

1 2 3 4 5 

15. Un adulto puede demostrarle amor y cariño a un(a) niño(a) teniendo 
una relación sexual con ella (él).  

1 2 3 4 5 

16. Es preferible tener relaciones sexuales con un niño(a) que tener una 
aventura.  

1 2 3 4 5 
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17. Si un adulto solamente toca o acaricia los genitales de un menor de 
edad eso no le hará daño al menor.  

1 2 3 4 5 

18. Un menor nunca tendrá una relación sexual con un adulto, a menos 
que el menor lo desee.  

1 2 3 4 5 

19. Los niños saben que un adulto los seguirá queriendo a pesar de que 
se nieguen a tener relaciones sexuales con él.  

1 2 3 4 5 

20. Cuando un menor le pregunta a un adulto acerca del sexo, eso 
significa que el/la menor quiere ver los órganos sexuales del adulto o 
tener relaciones sexuales con el adulto.  

1 2 3 4 5 

21. Cuando los niños(as) tienen relaciones sexuales con un adulto, esto 
les sirve para no tener miedo del sexo en el futuro.  

1 2 3 4 5 

22. Cuando un niño(a) camina sin ropa alrededor de un adulto, eso 
significa que el niño(a) está tratando de excitar al adulto.  

1 2 3 4 5 

23. La relación de un padre con su hija (hijo) u otro niño, se ve fortalecida 
cuando tienen relaciones sexuales juntos.  

1 2 3 4 5 

24. Si un menor de edad tiene relaciones sexuales con un adulto el 
menor va a crecer y pensar en esto como una experiencia positiva.  

1 2 3 4 5 

25. La única forma de lastimar a un menor de edad mientras se tienen 
relaciones sexuales con él, es mediante el uso de la fuerza.  

1 2 3 4 5 

26. Cuando un menor mira a un adulto masturbarse, eso le ayuda al 
menor a aprender sobre el sexo.  

1 2 3 4 5 

27. Un adulto puede saber qué cantidad de sexo entre él y un niño, le 
hará daño al niño más adelante.  

1 2 3 4 5 

28. Si una persona adulta se siente atraída por el sexo con menores de 
edad, él (ella) debe resolver el problema solo y no hablar con los 
profesionales.  

1 2 3 4 5 

29. No hay un buen tratamiento para abusadores sexuales de niños.  1 2 3 4 5 

 

 

Muchas gracias por su colaboración. 
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Anexo 3. ESCALA DE EMPATÍA (THE CHILD MOLESTER EMPATHY MEASURE) 

T.C.M.E.M 

(Fernández et al., 1999) 

INSTRUCCIONES:  

A continuación, se encontrará con tres situaciones hipotéticas que Usted deberá imaginar y 

posteriormente responder a los planteamientos a y b en cada una de ellas.  

SITUACION 1° VICTIMA DE ACCIDENTE  

Quiero que piense en un niño que fue desfigurado en un accidente de tránsito y estuvo 

hospitalizado durante un mes. Este niño ya está fuera del hospital y vivirá con secuelas (o 

cicatrices) permanentes.  

Parte A  

Ahora quiero que encierre con un círculo el número que mejor indica el grado en el que usted 

piensa que este niño podría expresar las siguientes emociones, pensamientos o 

comportamientos, desde donde 0 es nada, 5 es moderadamente y 10 es mucho. 

EMOCIONES, PENSAMIENTOS O 
COMPORTAMIENTOS 

NADA………… MODERADO……….... 
MUCHO 

1. Culpable 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
2. Triste 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
3. Enojado 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 4. Seguro de sí mismo  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
5. Pesadillas  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
6. Temeroso de una relación estrecha (o intima)  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
7. Pensamientos suicidas  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
8. Problemas con las tareas escolares  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
9. Temor de ser herido  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 10. Éxito en la escuela  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
11. Rechazado por el sexo  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 12. Actitud equilibrada (o consciente) hacia el sexo  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
13. Trastornos del sueño  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
14. Sentimientos de soledad  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
15. Alejado de los demás  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
16. Tenso  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 17. Relajado  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
18. Tiene problemas psiquiátricos  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
19. Tiene poca energía  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
20. Tiene tendencia a culparse a sí mismo(a) de 
todos los problemas  

0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

21. Sentimientos de impotencia  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
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22. Discute con los demás  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
23. Miedo de estar solo  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
24. Tendencia a aferrarse a su madre  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 25. Orgulloso de sí mismo  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
26. Siente dolor  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
27. Deprimido  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
28. Se siente pecador  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
29. Se siente sucio  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
30. Se siente avergonzado  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

 
Parte b  

Ahora, indique cómo se siente Usted acerca de lo que este niño ha vivido. 

EMOCIONES, PENSAMIENTOS O 
COMPORTAMIENTOS 

NADA………… MODERADO……….... 
MUCHO 

1. Culpable 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
2. Triste 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
3. Enojado 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 4. Excitado  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
5. Adolorido 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
6. Afectado  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
7. deprimido  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 8. Orgulloso  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
9. Devastado  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
10. Indefenso 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
11. Responsable  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
12. Enfermo 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 13. Bueno  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
14. Frustrado 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 15. Esperanzado  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 16. Confiado  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
17. Avergonzado  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
18. Disgustado 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 19. Curioso  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
20. Enojado (sorprendido con enojo)  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

SITUACION 2° VICTIMA DE ABUSO SEXUAL EN GENERAL 

Quiero que piensen en un niño o niña que ha tenido relaciones sexuales con un hombre 

adulto. Estos actos sexuales ocurrieron varias veces durante varios meses, pero ahora han 

terminado.  

Parte a  

Ahora quiero que encierre con un círculo el número que mejor indica el grado en el que usted 

piensa que este niño podría expresar las siguientes emociones, pensamientos o 

comportamientos: 
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EMOCIONES, PENSAMIENTOS O 
COMPORTAMIENTOS 

NADA………… MODERADO……….... 
MUCHO 

1. Culpable 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
2. Triste 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
3. Enojado 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 4. Seguro de sí mismo  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
5. Pesadillas  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
6. Temeroso de una relación estrecha (o intima)  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
7. Pensamientos suicidas  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
8. Problemas con las tareas escolares  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
9. Temor de ser herido  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 10. Éxito en la escuela  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
11. Rechazado por el sexo  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 12. Actitud equilibrada (o consciente) hacia el sexo  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
13. Trastornos del sueño  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
14. Sentimientos de soledad  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
15. Alejado de los demás  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
16. Tenso  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 17. Relajado  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
18. Tiene problemas psiquiátricos  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
19. Tiene poca energía  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
20. Tiene tendencia a culparse a sí mismo(a) de 
todos los problemas  

0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

21. Sentimientos de impotencia  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
22. Discute con los demás  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
23. Miedo de estar solo  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
24. Tendencia a aferrarse a su madre  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 25. Orgulloso de sí mismo  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
26. Siente dolor  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
27. Deprimido  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
28. Se siente pecador  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
29. Se siente sucio  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
30. Se siente avergonzado  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

Parte b  

Ahora, indique cómo se siente Usted acerca de lo que este niño ha vivido. 

EMOCIONES, PENSAMIENTOS O 
COMPORTAMIENTOS 

NADA………… MODERADO……….... 
MUCHO 

1. Culpable 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
2. Triste 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
3. Enojado 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 4. Excitado  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
5. Adolorido 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
6. Afectado  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
7. deprimido  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 8. Orgulloso  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
9. Devastado  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
10. Indefenso 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
11. Responsable  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
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12. Enfermo 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 13. Bueno  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
14. Frustrado 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 15. Esperanzado  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 16. Confiado  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
17. Avergonzado  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
18. Disgustado 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 19. Curioso  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
20. Enojado (sorprendido con enojo)  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

 

SITUACION 3° VICTIMAS PROPIAS  

Quiero que piensen en sus propias víctimas y las experiencias que ellas tuvieron con Usted.  

Parte a  

Ahora quiero que encierre con un círculo el número que mejor indica el grado en el que usted 

piensa que este niño(a) podría expresar las siguientes emociones, pensamientos o 

comportamientos: 

EMOCIONES, PENSAMIENTOS O 
COMPORTAMIENTOS 

NADA………… MODERADO……….... 
MUCHO 

1. Culpable 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
2. Triste 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
3. Enojado 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 4. Seguro de sí mismo  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
5. Pesadillas  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
6. Temeroso de una relación estrecha (o intima)  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
7. Pensamientos suicidas  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
8. Problemas con las tareas escolares  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
9. Temor de ser herido  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 10. Éxito en la escuela  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
11. Rechazado por el sexo  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 12. Actitud equilibrada (o consciente) hacia el sexo  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
13. Trastornos del sueño  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
14. Sentimientos de soledad  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
15. Alejado de los demás  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
16. Tenso  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 17. Relajado  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
18. Tiene problemas psiquiátricos  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
19. Tiene poca energía  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
20. Tiene tendencia a culparse a sí mismo(a) de 
todos los problemas  

0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

21. Sentimientos de impotencia  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
22. Discute con los demás  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
23. Miedo de estar solo  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
24. Tendencia a aferrarse a su madre  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
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* 25. Orgulloso de sí mismo  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
26. Siente dolor  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
27. Deprimido  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
28. Se siente pecador  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
29. Se siente sucio  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
30. Se siente avergonzado  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

 
 
Parte b  

Ahora, indique cómo se siente Usted acerca de lo que este niño ha vivido. 

EMOCIONES, PENSAMIENTOS O 
COMPORTAMIENTOS 

NADA………… MODERADO……….... 
MUCHO 

1. Culpable 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
2. Triste 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
3. Enojado 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 4. Excitado  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
5. Adolorido 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
6. Afectado  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
7. deprimido  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 8. Orgulloso  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
9. Devastado  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
10. Indefenso 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
11. Responsable  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
12. Enfermo 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 13. Bueno  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
14. Frustrado 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 15. Esperanzado  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 16. Confiado  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
17. Avergonzado  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
18. Disgustado 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
* 19. Curioso  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
20. Enojado (sorprendido con enojo)  0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

Muchas gracias por su colaboración. 


	1 INTRODUCCIÓN
	2 JUSTIFICACIÓN
	3 PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA
	4 FORMULACIÓN DEL PROBLEMA
	5 OBJETIVOS
	5.1 Objetivo General
	5.2 Objetivos específicos

	6 HIPÓTESIS
	6.1 Identificación de variables
	6.1.1 Privados de libertad
	6.1.1.1 Definición conceptual
	6.1.1.2 Definición operacional
	6.1.1.3 Dimensiones de la población de privados de libertad

	6.1.2 Distorsiones Cognitivas
	6.1.2.1 Definición conceptual
	6.1.2.2 Definición operacional
	6.1.2.3 Dimensiones de las distorsiones cognitivas

	6.1.3 Empatía
	6.1.3.1 Definición conceptual
	6.1.3.2 Definición operacional
	6.1.3.3 Dimensiones de la empatía


	6.2 Operacionalización de variables

	7 PARTE TEÓRICA
	7.1 La violencia
	7.2 Violencia infanto juvenil
	7.2.1 Tipología de la violencia infanto juvenil
	7.2.2 Violencia sexual infanto juvenil
	7.2.3 Violencia sexual en Bolivia hacia niños y adolescentes
	7.2.4 Delito y agresores sexuales
	7.2.4.1 La adultez
	7.2.4.2 Delitos de carácter sexual
	7.2.4.3 Etiología de la agresión sexual

	7.2.5 Relación entre distorsiones cognitivas y la agresión sexual
	7.2.6 Empatía y la agresión sexual
	7.2.6.1 Componentes del comportamiento empático



	8 PARTE EMPÍRICA
	8.1 Paradigma de la investigación
	8.2 Enfoque de la investigación
	8.3 Tipo de investigación
	8.4 Métodos de investigación
	8.4.1 Métodos teóricos
	8.4.2 Métodos Empíricos

	8.5 Técnicas de investigación
	8.6 Instrumentos de investigación
	8.7 Participantes
	8.8 Procedimiento
	8.9 Análisis de datos

	9 RESULTADOS
	9.1 Datos sociodemográficos
	9.2 Análisis de fiabilidad
	9.3 Análisis descriptivo de la escala de distorsiones cognitivas
	9.3.1 Sexualidad para enseñar al menor
	9.3.2 Atribución de culpa al menor
	9.3.3 Distorsiones Cognitivas

	9.4 Análisis descriptivo de la Escala de Empatía del Abusador
	9.4.1 Partes A
	9.4.2 Partes B
	9.4.3 Totales

	9.5 Comparaciones entre grupos
	9.5.1 Grupo etario
	9.5.2 Estado Civil
	9.5.3 Tipo de Violencia Sexual
	9.5.4 Situación Jurídica

	9.6 Relación entre distorsiones cognitivas y empatía del abusador

	10 DISCUSIÓN


{"type":"Document","isBackSide":false,"languages":["es-es"],"usedOnDeviceOCR":false}





